
R E fiSTA  MENSUAL DE LITERATURA.
BAJO LA DIRECCION DE JOSE ANTONIO TAVOLARA.

PROSPECT©.

.Jl tütulo de esta Revista simboliza nuestros deseos en 
< <cinto al porvenir de nuestra literatura naciente. 

û  Nuestras pretensiones son muy limitadas: queremos reunir 
: un solo haz todas ô la mayor parte de las producciones de 

i'jjlj hijos de ambas orillas del Plata, que, #desde sus juvéniles 
4 .ios, se han dedicado a las bellas letras.

; Para realizar nuestro pensamiepto, contamos con el concurso 
i muchas de las inteligencias del pais, pero fâltanos la parte 

' ) isesenciai: la proteccion del publico, es decir, el 6bolo del 
k acritor.

jB jjSerâ posible que no la alcancemos, tanto mas cuando pres- 
oi îdimos absolutamente de las cuestiones politicas que tienen 
ftfeMdida â la familia Oriental?

fü' Cayo ô Simpronio—quien.seas,—si aceptas, tu nombre al 
■s é de este piospecto satisfarâ naestras esperanzas.

-»( Desde ya participamos â quien nos favorezca que esta pu- 
'oi icacion constarâ de una entregà mensual de treinta y dos 

Iginas grande en 8. ° , y mas una carâtula,— que el precio de 
V  scricion es u n  p a t a c o n  por entrega, pagadero por trimes- 
•j es adelantados, despues del segundo numéro,—que el primer 
i :imero saldra el 1. °  del entrante mes de Octubre.

 ̂ Para los departamentos, la suscricion sera de u n o  y  
f* u a r t o  p a ta co R i, tambien por trimestres.

Y  para la Confederacion Argentina, u  i l  O y  m e d io  
: la ta c o n .

La Administracion es en la calle de «Washington», nüm. 
130, en los altos.

Montevideo, Setiembre 3 de 1862.

JOSE A. TAVOLARA.

—— €~°*~"** 
PROGRAMA.

jTodavia otro periddico!
; Si.

Pero este tiene la nspiracion de no pnreoerse— ni en lo mas 
Iminimo—â las hojas que dia a dia se publican en esta capital. 

Sencilla es la razon:

La A urora viene para distraer, instruir, ensefiar y servir 
i de estimulo.

No se satisfera con tener una fisonomia original, harâ

oüanto esté en sus posibles para interesar y producirse cou 
eapiritu.

Actualmente Montevideo posee doce diarios de todo forma- 
to, pero ninguno especialmente literario y cientifico.

Salvo lo que afecta los incidentes politicos de nuestros 
partidos, todos esos organos de la prensa uruguaya prestan poca 
6 ninguna atencion â los diversos fenomenos de la vida social, a4 
teatro, & las costumbres, é la instruccion pûblica, â las letras en 
general y en particular, & las modas, la industria, &a &a.

Nosotros hemos pensado en former una base donde sentar 
ese maravilloso conjunto en todas sus fases, en todos sus as- 
pectos.

La A uroba—jDios qruera lo sea del porvenir de nuestra 
literaturanacional!—se ocuparâ pues de todo loque sea de 
naturaleza | interesar nuestro pais.

Sobre todo, darémos la preferencia â todo lo que toque â 
la historia patria.

Digase lo que se quiera, pero nuestra historia tiene pâginas 
grandioses, hechos mémorables, hazafias que pueden rivalizar 
con las primeras del viejo mundo.

No nos ciega el espiritu local:
No hay sitio de nuestra Repiiblica, por misérable que èl 

parezca, que no huble â nuestro corazon en rasgos indelebles.

Nobay rincon que ho nos recuerde alguna fecha de impe- 
recedera memoria ô el nombre de algun esclarecido varon.

DiscûLpesenos, pues, si nos hemos detenido sobre este par­
ticular mas de lo que debiéramos.

Tambien darémos un lugar preferente â la ciencia, & la 
filosofia y à la economia.

El arte en todas sus manlfestaoiones, la critica literaria, la 
novela, la crônica local, todo sera de nuestro dominio.

Ademas, la A urora registrarâ en sus columnas algunas pro­
ducciones del ingenio extrangero que versen sobre los tôpices 
que nos hemos propuesto al fundar esta Revista.

Abrirémos nuestras columnas & la chispa, la sàtira, el epi- 
grama, pero rechazando con una absoluta severidad todo cuanto 
pudiera ser tachado de licencia 6 promover escândalo.

La A urcra entiende ser admitida en el seno de las familias 
y ser leida en voz alta en el hogar doméstioo.

La A urora evitarâ con el mayor ouidado todolo que pueda 
herir alguna personalidad, por modesta que ella sea.

En lo posible, tratarâ de no apartarse de lo justo, de lo 
bello y delo ü tilr__*

i — ----



Colnliorncion,

Homos ndquirido ol conourso do muchos osoi’itores, yn co- 
nooidos en nuestra litoroturn nnolonnl,

Tnmbien tenemos ln promesn de algunos literatos extrnn- 
gerosi

Tuvimos el pensnmionto de eometer & algunos nuestro idefl, 
miestro plan, nuestrns espernnzns; todos nos hnn nnimndo & 
lloTftr adelnnte esta empresa tan air coula, ounn difioil.

Sin desmayar, pues, empezamos hoy nuestras tareas, no 
cnbiéndonos duda ninguna sobre la cooperaeion que heinos de 
encontrar en todos partes.

Desde luego heinos dirigido un llamndo à todos los obreros 
de la inteligenoia.

Les hablimos en estos tèrminos:

•Montevideo, Agosto 15 de 1862.
«Sefior D ......................

«Muy Sefior mio:
«En meâio de tnnto âiario poHtico que se publica en esta 

capital, me ha parecido que no vendria mal un drgano puramen- 
to literario, y por lo tanto me decido & fundar una Bevista 
mensual.

«Pero, para realizâr mi pansamiento, me he permitido con- 
tar con todos los que, en ambas orillas del Plata, se eonsngran 
à las belles letras, y siendo vd. ur.o de ellos, vengo con las pré­
sentes Itnensâ solicitar su colaboracion al periâdico que intento 

«stablecer.
«No me cabe la menor duda que vd., amante de nuestra 

literatura, ha de mirar bien mi propôsito, y por eso espero que 
su oontestacion me sera favorable.

«Si no me he engafiado, desearia que vd. tuviese la bondad 
de contestarme por escrito.

«Hago à vd. esta advertencia, porque en el primer'numéro 
de la «Aurora»—asi se titularé la tal Revista, y constarâ de 
treinta y dos péginas de gran formato—registraré todas las 
adhesiones que reciba de todos aquellos literatos a quienes me 
dirijo.

«Tambien se servira vd., si su contestaoion no es una ne- 
gativa, indioarme con què trabajo empezarà su colaboracion.

«Dispense vd. el atrevimiento de quien, con el debido res- 

peto, se déclara—
«Su affmo. y S. S.

«Q. B. S .M.
*J* A * T**

Hé aqui las adhesiones con que ya contamos:

Distinguido Sefior mio:
Hé rccibido, y agradèzeo intimamente la favorecida de vd. 

de 15 del corriente, invitândome à aceptar el cargo de colabora- 
dor en el periddico literario 6 Bevista mensual, que se propone 
fundar con el titulo «La Aurora».

Yo soy sumamente grato al honor que me hace tan lison- 
gerainvitacion: pero mi fatigosa avanzada edad, y la inerte pos- 
tracion fisica é intelectual en que ella me constituye, me privan 
del noble orgullo de asociarme obligatoriamente é vd. y las de- 
mas jôvenes ilustraciones, que le acompânan en esa empresa tan 
laudable é ilustradora.

El carro del progreso tendria que trepidar en su marcha

r&plda y brillante, si & nno de los que le han de impulser faltase. 
oomn é mi, ln energia y constancia, que deben reinar é compés [ 
y propo relouai mente en todos.

Sin embargo, ya que no acepte el favor de figurer entré a 
los colaboradores, ni las obligaciones qne aquel titulo impone, I  
no me privaré—si vd. me lo permite—del gusto y satisfaction 9 
de enviar, cuando pueda, & la nnciente «Aurora», algnnos de los n  
ültimos vacilantes destellos de una luz que ya se apaga.

Con este motlvo, tengo el honor de firmarme de vd, 

atento servidor

Q. B. S. M.

Francisco A. de Fioueroa,
Casa de vd., Agosto 16.

Estimado amigo:

Becibi su cartita, y puede contar con que haré en su obie- ■ H 
quio lo que me sea posible.

Tan pronto como tenga algunos momentos desocupados— • | ■ 
probablemente mafiana, que es domingo—le escribiré aïgunas . i 
iineas sobre la publicacion, entrando en algunas ligerat consi--1 
deraciones que la lectura del prospecto me ha inspirado.

Suyo de corazon

A lxjandbo MagariHos Cervantes.
Hoy, 16 de Agosto.

P. D-—Sin perjuicio de la colaboiacion, apnnteme entre I  
los suscritores.

Voie.

Buenos Aires, Agosto 16 de 1862
Estimado amigo:

A las 6 de la tarde recibi sufapreciable del 15.
Mafiana repartiré las que venian dentro.
Ünicamente por darle una prueba de amistad baré un es- 1 

fuerzo de inteligencia para producir algo que iustifique laopi- i l  
nion de Misions— vd. me entiende,—cuando me considéra «a j 
poêla boulante bien constituido-, asi es que puede vd. conforme 
en el numéro de los colaboradores de la «Aurora».

Pero como mi salud esta cada dia mas quebrantada, y estoy J 
recargado de trabajo, no me es posible indicar, como pide en su-1 
circular, el trabajo con que empezaré mi colaboracion.

Si vd. estuviese muy apurado por originales, podria vd. | 
tomar entre los papeles quedejé en la redaccion del « Pueblo» gl 
une novela titulada Una ranger como hay muchos.

Dejo eso g su eleocion.
Entretanto, deseo que su empresa sea coronada del mejon I 

êxito, pues bien lo merece su consagracion al trabajo, y tu- 
constancia.

Disponga como siempre de la buena disposicion de su amigo- 

Mateo MaqariRos Cervantes. I

Muy Sefior mio:

Agradezco la distincion con que vd. me fàvorece invitàndo- 
me para tomar parte en la colaboracion del periôdico literario- 
«La Aurora», que se propone vd. dar â luz.

Correspondiendo | esta distincion acepto con mucho gusto 
que mi nombre figure entre los colaboradores de aquella obra, 
aunque mi concurso hay a de ser muy débil, y no pueda désignait*



er el moment» la època ni el trabajo que poudré | la disposi- 
Ij ion de vd., de quien soy atento y seguro servidor

Q. B. S. M.

A dulfo R odriguez.
i ,'asa de vd., Agosto 16.

espero me indique vd. poco mas ô menos, el dia que debe apa- 
recer el periôdico, para prepararle alguna cosa.

Su seguro servidor

R amon dk Santiago.
Casa de vd., Agosto 18.

Buenos Aires, Agosto 16 de 1862.
Amigo mio:

Recibi su estimada esquelita de ayer, y con ella, algunas 
ko artas quefueron entregadas inmediatamente.

Deveras, mi amigo, que me ha sorprenoido vd. con su 
in preciada que contesto, cuando me hace el honor de creerme 

: apaz.siquiera de ocuparme de literatura.
lnsufieiente en el mas alto grado como me reconozco —no 

•i -s medestia,—no corresponderia à la distincion de vd., si no 
i lia freciese al ménos hacer algo en obsequio suy o.

Ardua es la empresa â la verdad; pero si lo que no pueda 
îil luplir la instruccion y capacidad, lo hace el buen deseo y la vo- 
osi luntad de hacerse digno de una inmerecida distincion, cuente vd. 
ip ton que me honraré en colaborar & su periôdico cen todo aque- 
u£ ilo que mis fuerzas y osoasos conocimientos me permitan.

Nada tengo hecho, ni lo he pensado todavia.
Omito, pues, decirselo, reservândome enviarle algo que no 

b sea del U>io fiambre.
[Tendria vd. la bondad de decirme cuâl es el dia sefialado 

[ l para la primera aparicion de la «Aurora»?
Si es necesario que cl nombre de un colaboiador aparezca 

ut en su publicacion, yo estirnaria no lo fuese el mio, y en caso de 
19 ser esto indispensable, que sea solamente con mis iniciales.

Sin otro motivo, tengo el gusto de ofrecerme de vd.
seguro servidor

, Q. B. S. M.
B.** M.**

Caballero:

Hé tenido el gusto de recibir la invitacion de vd., solicitan- 
i < i do mi colaboracion para el periôdico «Aurora» que vd. piensa 
uni fundar.

Jamas me hé negado & objeto tan noble como el que vd. 
j i se propone, y por tanto ofrezoo & vd. mi cooperacion en euanto 

9o i me sea posible.
El primer trabajo que enviaré à vd. jwrâ unos versos titu- 

h | jados Contas de Adolfo à Elvira.
Son una série de cantos escritos en épocas distintas, pero 

i que al fia forman un Episodio.
Deseo â vd. felicidades en su empresa, y cuente vd. con el 

I ‘ aprecio de
Mabcelina Almeida.

> ! Casa de vd., Agosto 18.

Muy Sefior mio:

He recibido su apreciable del 15 del corriente, por la que 
| me invita para la colaboracion de un periôdico, titulado «La 

. Aurora», que vd, intenta establecer.
Aun cuando reconozco que poco vale el contingente que yo 

puedo prestar a vd. para la realizaoion de esa idea con que sim- 
patizo sinceramente, no djdo un momento en accéder â su pedido.

Dcsdc el momento -me tiene vd. | su disposicion, y solo

Muy Sefior mio:

El propôsito de vd. al tratar de fundar en esta capital un 
periôdico literario mensual mereceré sin duda la mayor acepta- 
cion entre los amantes de las letras, del progreso y de las luces, 
pero es tarea ârdua y dificil, y pertenecia à un jôven lleno de 
fé y ardor tentarlo otra vez como lo hace vd.

Llevado sin duda por la amistad que lo liga & vd. conmigo, 
tantos afios h&, me solicita vd. de contribuir & ese trabajo como 
colaborador.

Las muchas atenoiones que me rodean no me permiten 
comprometerme para un trabajo semejante, y mis aptitudes 
tampoco corresponderian al deseo de vd.

Sin embargo, queriendo manifestar & vd. el interés que 
tomo à toda clase de pubiicacicnes que tenga por norma la di- 
fusion de las luces, el progreso, la instruccion del pueblo, con- 
tribuiré siempre con algo â la obra iniciada por vd, y desde ya 
le anuncio algunas Notas hislôricas, filosoficas y crilicas escritas 
por mi, y que voy à tratar de poner en ôrden.

Muy dèbil ha de ser mi pobre cooperacion, pero considero 
como un deber para mi en contribuir â los trabajos que se ini- 
cian en esta tiena y que son & mi alcanee, poique al edificio 
social que se levanta todos debemos traer nuestra piedra, ô & su 
defecto, algunos granos de arena para cimentarlo.

Soy de vd. affmo. servidor y amigo

Adolfo Vaillant.
Casa de vd., Agosto 18.

. Muy Sefior mio:

Hé recibido su circular haciéndome el favor de pedir mi 
colaboracion para el periôdico «La Aurora» que piensa vd. 
fundar.

Puede vd. contar desde luego con mi bueua voluntad.
Ayudarè en euanto me permita mi mal estado de salud, y 

demas ocupaciones-
Entretanto, puede vd. anunciar Los Amorce de Montevideo, 

novela que estoy concluyendo, é ir publicândola cuando guste.
Se repite de vd. amigo affmo.

A ntonio Diaz (hijo).
Casa de vd., Agosto 19.

Estimado amigo:

Su pensamiento de fundar un periôdico puramente literario, 
es un pensamiento feliz.

En una «ituacion en que la politica solo tiene représentantes 
en la prensa, é impone su ruda ley al espiritu, el pensamiento de 
vd. es la interpretacion de un deseo vivisimo que todos abrigé. 
bamos sin comprenderlo.

La importancia earacteristica de ese pensamiento, es de una 
trascendeneia infïnita.

Su pensamiento realizado sera la aurora anhelada de una 
épooa nueva, en que la literatura, adormeeida en la actualidad, 
recobrarâ su perdido vigor, y razgarâ atrevidamente cl vélo que 
cubre los ignorado3 horizontes de la inspiracion.



Aunque débiles mis fuerzas, honrndo eon su invitation & 
cot.tribuir q la côl'nbornoion de « La AurorAt, me hngo un deber 
en neeptar, y ofrezoo & vd. el desarrollo de un pensamiento que 
en mi opinion no carece do importancia:

El estableoimiento de un Æcnao literario entre nosotros.

Oolaboraré i  su Revista con unn série de articules sobre Iss 
Poeilat popularei de nuestra tierra.

Afectnosamente lo saluda su amigo y  cdlega

I/ERMIDIO De-MaRIA.
Casa de vd., Agosto 20.

Deseéndsle un éxito eomploto en tu noble empresa, tengo 
el gusto de repetirme su nfTmo. amigo y S. S.

A qustin de Vedia.
Casa de vd., Agosto 20.

Mi querido amigo:

Hé reeibido su carta invitacion para oolaborar con mi pobrî 
contingente a la obra que va â emprender de fundar una Revista 
literaria.

Muy insignificante es la cooperaclon que puedo prestarle) 
pero considero que ninguno de los que rinden culto a las letras, 
puede negarse à fomentar con los medios que le preste la intel i” 
gencia que Dios le ha dado un pensamiento que puede ser fruc- 
tifero, desde que se trata de levantar sobre los cimientos, que 
otros ban puesto, el monumento de la Literatura Nacional, tan tas 
veces concebido y tentas otras abortado por efecto de la indite- 
rencia con que son miradas por la generalidad del püblico las 
producciones de la tierra.

Mucha abnegacion, mucho tezon se necesita para perseverar 
en le idea que vd. se ha propuesto.

Reconozco en vd. las dotes principales para llevar a feliz 
tèrmino una empresa que, como esta, requiere contraccion, asi- 
duidad y laborioso empefio.

Fio pues en que los resultados han de corresponder a lo 
grandioso del pensamiento, y la literatura mucho le deberé si se 
consigue, merced a sus esfuerzos, hacer desaparecer el espiritu 
rancio de los que, babituados â buscar el solaz en las produccio­
nes estranas, mirun con culpable desidia, cuando no con poco 
aprecio, las de los hijos del pais, entre los cuales mas de uno se 
haria notable en esa carrera, si la suerte le deparase el vivir en 
otrn atmôsfera, ajena â la que nos asfixia con el humo de nues- 
tras rensillas de partido.

Vd. me conoce, sabe el amor queconsagro â todo lo que se 
relaciona con el alimenta del espiritu, excuso pues extenderme 
para que comprends el vivo placer con que he acogido su pen­
samiento, sintiendo que mi inteligencia no esté al nivel de mi 
voluntad decidida por procurar que sea una realidad la carrera 
literaria entre nosotros, donde al resplandor de la hoguera de 
la politicase secan en gérmen, las flores mas iozanas.

Deseéndole felicidad, me repito su muy affino. amigo

Luis MaqariRos Cervantes.
Casa de vd., Agosto 22.

Apreciado amigo y célega:

Agradecido acepto su invitacion respecta al periôdico «La 
Aurora» que vd. intenta establecer, llenando asi el vacio que se 
nota en nuestra naciente literatura.

En pré de su étil empresa haré cuanto me permitan mi 
pobre inteligencia y el tiempo de que pueda disponer, sin pre- 
tension alguna y si oon la buena voluntad del amigo, y con el 
interés del humilde obrero que desea aprender.

Muy Sefior mio:
Agradezoo debidamente la distincion que vd. me hace, al I 

invitarme para colaborar en el periàdico literario que vd. intenta I  
establecer, segun me lo anuncia en su billete de 16 del présentai I  
g que con testo.

Totnlmente ageno por mis actuales ocupaciones â toda claae I 
de trabajo literario, no me es posible concurrir à aquel objeto 11 
con producciones expresamente destinadas 6 compuestas pars él, ■ I

No obstante, como apiaudo entusiastamente la idea que vd- I  
intenta llevar g la pr&ctica, tendre el placer de remitir a vd., I 
llenando sus deseos, algunos versos escritos en mi primera I 
juventud.

No los sacaria del rincoR donde hace muchos anos se con- I  
servan, si no creyese que es un deber de todo hombre de buena 
voluntad cooperar, como esté é sus alcances, al fomenta de pn- I 
blicaciones como la que vd. proyecta, y que sirven de campo I 
neutral en donde pueden fraternizar noblemente las inteligendss * I  
que en la prensa politiea se hostilizan y estravian, al mismo I 
tiempo que contribuyen a estimular con fecunda emulacion los I 
ingenios noveles.

Feliz vd. si consigue llevar écabosu empresa, salvândola I 
con prudencia y perseverancia de esa muerte por inanieion â I 
que estàn condensdos entre nosotros tan meritorios ensayos.

Aprovecho In ocasion para ofrecer â vd. las seguridades ] 
del aprecio de su muy

atento y S. S.
Justo Maeso.

Casa de vd., Agosto 27.

Buenos Aires, Agosto 28 de 1862.
Muy Sefior mio:

Recibi la carta de invitacion para colaborar en «La Aurora». 
Apiaudo la idea de fuudar un ôrgano de la literatura del 

Plata, y deseo que se realice.

Si tal sucede, tendre mucho gusto en ser colaborador de èl, 
sino para darle importancia, para probar al mundo que amo el 
progreso de nuestra*literatura.

Cuente vd. con un articulo mio en verso ô en prosa pars j 
cada numéro, y ademés, con mi cuota de suscritor.

Lo primero que le enviaré cuando vd. me lo ordene, sers | 
una poesia moral, titulada La hija sin madré.

Le desea buen éxito en la empresa y le saluda su seguro 
amigo

Laurindo L apuexte.
( Continuant.)

— —

A l  p u l i l i c o .

En el numéro de nuestros colaboradores, hay uno cuyo 
nombre hemos omitido, pero de cuyo concurso deseamos vira- 
mente poder estar seguros.

Ese coopeiadores el lectar, g mas bien dicho el suscritor. 1 
Esperamos que no olvidarâ que la «Aurora» es una tribuaa



raria y pacifica, creada para él, abierta â sus reclamaciones, 
js observaciones, â sus manifestaciones, à sus hunioradas. 
Todas las veces que juzgue â propésito pedir la palabra, 

Um gusto se la cederémos— en los limites de nuestro programa. 

|Se nos entenderâ?

— -o^O^o----

CESCBITO EN SAN ISIDEO EN 1848.) 

C A N T O I.

Erase un jéven vano y casquivano, 
Enfermedad endemiea en el dia,
Y, apéndice de todo ser humano,
El amor propio le servi®, de guia; 
Nunca mezquino en estender la mano,
Ni en tragarse cien tomos de poesia, 
Pasaba por poetastro displkente,
Con lo bueno y lo malo de esa gente»

E l pobre joven de quien hablo ahora, 
Que temprano se vio muy desdichado, 
Acudio, por consuelo, en mala hora,
A  escribir algun verso mal rimado;
Y  â pesar de que todo lo enamora, 
Maldijo locamente de su bado
Y  ya â los diez y seis, cosa muy fea, 
Quiso d ( jarse oaer de una azotea»

Es verdad que ese nino ya erahombre
Y  que su mente rebullia inquiéta 
Una cosa para él sin voz ni nombre,
Y  que despues creyô cosa de poeta. 
Sed de amor, y placeres, y renombre, 
Cosas que boy dia ni anbela ni respeta: 
Pobre del que a sus anos se adelanta  ̂
Que asi su porvenir se desencanta!

Él sin saber porque se lamentaba,
Y  â fé que nadie le prestaba oido,
Que â su misma familia fastidiaba 
Ya su doliente, tètrico gemido,
Su tr isteza mortal que nunca acaba,
Su ademan y semblante compunjido;
Y  asi obligado el jéven se veia,
A  acudir al splin 6 â la poesia.

Siguiendo su camino solitario 
Sin recibir consuelos de ninguno, 
Çorrio sobre su aima un funerario 
Vélo que nadie levantô importuno;
Y  con empefio tonto, estrafalario,
Eue amargando sus dias uno à uno, 
Causândose & si mismo desazones, 
Que secavon sus lindas ilusiones.

Hay en la sociedad cierta rutina, 
Ciertas leyes, queencubren su bajeza, 
Que el hombre desgraciado se arruina 
Sino doblega ante ellas la cabeza,

Parodia que imito la horca caudina 
Do m an do de los hoinbres la fiereza: 
Humiliacion al joven répugnante,
Porque siempre fué erguido su tulante.

Y  es lo estrafio del cuento aqueste mio 
Que el nifio de quien hablo era bien pobre,
Y  era el ser altanero un desvario,
Pues que nadie es altivc sin un cobre:
El mérito, el talento, el poderio 
Obtienen de migajas lo <|ue sobre
Del festin preparado para el rico,
Que es de todos acaso el mas borrico.

No sé si esta verdad es dulce, amarga,
O una de aquellas que se creen mentira;
Hay ipor Dios1. tan tas cosas en la carga 
Bajo la cual nuestra paciencia espira,
Y  nuestra fé de nillos se aletarga,
Que es tonto aquel que por dudar se admira 
De una verdad ânejâ como Adas,
Aunque cueste el creerla algun afan.

Asi va e1. mundo con su buena gente,
Y  â despecbo de versos y sermones 
Ha de seguir asi perpèbuamente,
Hasta que el ângel cite â las naciones,
Çual oorchete al Juzgado del potente:
Que ha mil anos habia tiburones
Y aunque oyeron de Antonio el buen sermon 
Ese pez serâ siempre tiburon. £*J

Mi joven â quien ese pensamiento 
La desesperacion casi llevaba,
U otras veces un frio desaliento,
Que, ya sin esperanzas, lo enervaba,
Hebelde el pecho, y con soberbio acento 
Su hiel, en pobres versos, derramaba, 
Diciendo asi con el mirar sinîestro,
Y  dando rienda â su fogoso estro:

«Corred! decid a aquellas crîaturas 
Que nacen boy para morir manana,
Que la vida es el lago de amarguras 
Donde naufraga la existencia humana! 
Dadles jpor Dios! lecciones mas maduras, 
Mostradles que el cadâver se agusana,
Y  hacedles comprender la verdad fria,
La que révéla nuestra torpe via!

«Apenas si los afios que me vieron,
Cruzar la vida con incierta hue)la,
Piedad siquiera de la flor tuvieron 
Que por ser mas humilde era mas bella;
Y  con su lobreguez oscurecieron
Los puros rayos de mi blanca estrella; 
Préstame, noohe, tu mas negro manto,
Para llevar do qniera el descncantol

(* )  Véase la vida y milagros de San Antonio de Padua.
2



«Id d 0909 cornzones de los hombres 
Con mascara de bitenos y virtuosos: 
Interrognd con simulados nombres 
Los huecos de su aima cnvernosos, 
Quitudles su cureta y sus renombres,
Y  sus caudales de que son zelosos;
Y  hallnreis una ociilta podredumbre,
De torpes viclos tôrpe muchedumbre!

«Esas instituciones de la vida
Que se respetan parque son de antafio ;
Esas leyes de histôrla escarnecida,
Doinado y manso, riilsfero febnflo;
Siempre â disposicion del que intimida,
Y  que llama favor â lo que es dafio;
Quitad el cutis â esa faz quimera
Y  hacedles contemplar la calavera!

« [A  que velar con tâtttâ hipocresia 
La 1 epra que se eètlende por el murtdc,
Si al fin tras de la nochfe llcga el dia,
Y  muestra el rostro, répugnante, inrauhdo? 
[A  qué esa necia, vil sofisteria,
Y  ese culto comprado é infecundo,
Que â Dios se riode con vacia mentira, 

Para aplacar su omnipotente via?

«Doquier tiendan la vista observadora 
Doquier haya mas luz 6 mas aroma,
Todo lo bello que nuestra aima adora, 
Cuando én Ou Oriente nuestro sol asoma,
Y  todo lo que ali via y enamora;
Hacedle ver con Su fatal carcoma,
Con su horrible recondita hediondez; 
Mostrad el mundo como el mundo es!

«Ese dolo que se halla por doquiera 
Desde él mas joven hasta el mas anciàno; 
Esa envi'dia raquitica y rastrera 
Que roe el corazon de todo humano;
Esa apariencia bella y hechîcefa 
De los placeres que nos dan la mano;
Que despues de mancharnos con su cieno, 
Dejan el coiazon de acibar lleno.

«Esa lucha mezquina y continuada 
Del aima con el cuerpo y con la vida,
En que aquella al final se vé trozada;
Esa muerte, inminente, indefinida 
Donde todo es vado, todo hâda;
Y  esa ansia fatigosa y dolorida 
Por nuestra hermoSà, timida hifiez,
Cuando no se crèîa en la doblèz!

«Esa mirada que hâcia atras echamos,
A l vislumbrar el porvenir sombrio,
Vale jen verdad! la miel que saboreamos 
Cuando el pecho ya duda, y es impio;
Y  tantas otras cosas que lloramos,
Nos muestran en un looo desvario

Que si al go hay en el mundo que «en eterfto, 
Es el dolor, la muerte, y el infieino!

«Bella dosis â fé, fulgida herencia 
Que todos recibimos en la cuna:
Arrastrar nuestra misera existencia 
A  impulse ciego de fatal fortuna—
Mol lr algunos afios de dolencia,
En rutina insufrible é importuna;
Y  cuando el cuerpo sin nliento esté,
Vaya el aima â Vagâr donde no sé!

«^Qué podemos hacer viles gusanos,
Sinô arrastrar nuestra matent impure?
[Sino besar las patémales manos 
Que nos dàn el manà de la amargura?
Que haciendo de vil fango â los humanos 
Bondadoso les di<5* « « . . .  la sépulture?
Siné alabar y bendecir la vida,
Aunque el aima se rasgue dolorida?

«Ah! estoy cansndo de vivir! mis afios, 
Lijeros pasan cual si fueran dias
Y  los que vienen solo desengafios 
Me traen en sus alas, y agonias!
Oh! para que sufrir inales tamafios,
Y  â que esperar placeres y alegrias,
Si todas son mentiras que se pasan,
Aunque mentiras que nuestras aimas abrazab!

«No hay que mostrar que el aima se âniquila, 
No hay que gémir â impulses del dolor;
Y  al bebeT el acibar que destila
De si la sUerte que nos dio el ereador,
No hay mas que alzar la eopa que vacila,
Y  en silencio apurar su siiisabor:
E l corazon se seca bien temprano,
La muerte efitonces nos darâ su mano.

«Paz â los hombres! pnz â las tnujeres!
Paz â los destrozados corazones .
Que dejarOn su vida en los placeres!
Paz â las muef'tàs, dulces ilusiones 
Que nos mecieron, inexpertos seras,
Con la gloria. el amor, las ambiciones!
Paz â mi aima que vive en el infierno!
Paz al que la cred, Senor Eterno!*

Mi jdven trovador asi esclamaba 
Pasando del luror â la tristeza,
Y  entonces abatido dormitaba,
Ondulando à compas con su cabeza;
No sé cuando dormia en lo que pensaba,
Pero â veces, cual fuente, en la aspereza 
De una montana, que en silencio brota,
Sus lâgrimas caian gota â goto.

[Quièn no llora un instante en este mundo 
Aunque set de plaoer, envidia 6 zelos?
Y mas se ha de ilorar si es un profundo



Dolor el que nos punza con sus duelos.
Todos lîoran talvez liante infecundo,
Que no compensa en cambio sus anhelos:
Que del mundo en la inmensa merceria,
£1 llanto es muy barata mercancia.

Llora la madré por el tiemo infante 
Que al Uegar a ser hombre ya no la ama; 
Llora por su galan la triste amante 
Mientras ante otra el picaro se inflama,
Y  todos lloran con létal semblante 
Cuando la muerte à su région Jos Ilama,
Pero el que llora mas, con mas ventaja,
Es el que 6 tanto llora, 9in rebaja. (* )

Dios â veces nos cierra sus oidos,
O bien no oirâ, que es larga la distancia;
Y por eso se pierden los gemidos
Que exhala el hombre cou estéril ansia: 
jDecid, jpardiez! porque loshombres leidos,
Lo que séria una universal gaoancm,
No han hecho una bocina 6 instrumento 
Que lleve â Dios nuestro tei râqueo acentoî

Algun trombon que con potente ruido 
Haga vibrar los âmbitos del Cielo, 
Reverberando alll del aflijido 
Su dolorosa voz, su desconsuelo:
Que a Dios si por acaso esta dormido 
Despiertecon él jay! del mundo en duelo;
Por que si al fin, Senores, él nos cria,
Atieuda como debe â su jauria!

Bueno esta que la fisica présente 
Cien ma ra vil las â la espëcie hum an a,
Quai un par de mellizos tiernamente 
A l buen esposo su mujer lozana;
Bueno esta que el vapor nos àmedrente,
Y  que à la luna vayamos m an an a. 
j,Mas porque no se pone al corazun 
A l nivel de la actual ilustracion?

£Que importa à Dios cuando algun pueblo vea 
Ante él arrodillado en el gran juicio,
Que cul’to, sabio é ilustrado sea,
Si hasta el hueso esta roido por el vicioî 
Que le importa que tire en la pelea 
Bombas â la Pnixhans, con desperdicio,
O balines mas chicos que una nues,
Con pedreros del tiempo de Cortez?

^Que le importa, decidme, que alumbrados 
Sean sus pueblos con lâmparas de gas,
Que eléctricos telégrafos alados 
Dejen al rayo en rapidez detras,

Si aquesos adelantos tan mentados 
Son el modo de influir de Satanés,
Que haciendo progresar â las naciones, 
Corrompe tanto mas los corazones?

Alli donde hay mas buenos moralistas,
Mas quimicos, botânicos y fisicos,
Fildsofos y grandes publicistas, 
Matemâticos y hondos raetafisicos, 
Filàntropos y sabios maquinisfcas,
Alli es donde los pueblos son maa tisicos,
Y  aunque tengan el rostro bonachon,
Cual yo tienen g&stado su pulmon.

jPeste sea de ellos! gentes instruidos 
En, como dijo Socrates, la nada;
De 6U profunda ciencia, siempre henchidos; 
Siempre con jerga, técnica y pesada, 
Produciendo la ruina, entontecidos,
De los pueblos do tienen su morada: 
Gente entre la que veo siempre la cola 
De Barrabas, que cual pendon tremôla.

No sé lo que sera, pero contemplo 
Que las cultas nacioues de la Europa,
La Francia y la Inglaterra, por ejemplo, 
Caminan, es verdad, con viento en popa 
De la sabiduria hâtia el gran templo,
Pero quitad esa luciente ropa,
Y  vereis, oh! por Dios! horribles hambres, 
Con hombres semifieras por enjambree.

De sus nobles alcazares al lado,
Alzase la Cité con sus basuras,
O el Saint-Giles (I ), lazareto endemoniado 
Do pululnn gusanos 6 creaturas;
Y al éco del progreso y sus venturas, 
Contesta el alarido prolongado
De la Irlanda, que pide 6 roba pan ;
De las razzias de Argel y Afghanistan (2).

Cuantas veces con poco 6 mucho seso,
A l correr de mi blanco parejero 
He reido con desdén y con exceso, 
Europa de tu misero bormiguero!
Y  de tu caldo, por vapor, dé hueso,
A i engu llir g lo ton  carne con cuero; 

Deseando rem itir te  un buen m atam bre, 

Para saciar tu in term iDable hambre!

Campo adelante, adelante 
Vuele el redomon ligero;
Y  aunque su sombra lo espante,
O corcovee mafiero 
Adelante sin césar!

( #) Existen en Europa, especialmente en la Gran Bretaûa, 
companias de per&onas à quienes se paga para que asistan à 
Uorar & los entierros. Aun la misma religion no llora por las 
aimas que dejaron este mundo, mientras no se le pague, segun 
la tarifa 6 arancel.

(1) Bairios populares de Paris y Londres, de indescriptible 
miseria y atraso.

(2) Àlusion a las atrocidades cometidas por Ingleses y Fran- 
ceses, cuando hacian quemar por centenares a los desgraciados que 
defendian su pais natal en la Argelia y en la India.



Giial aima de condenndo 
Que va vol an do al infierno, 
Corra el pin go aoalorado,
Con la espuela y sin gobierno, 
No cese de diaparar!

AtraViese la caflada 
Donde crece el duraznillo
Y  vntlque de una pechada 
A l asustado novillo,
Que dispara corredor;
Salte el arroyo liviano 
Como el gnmo la quebradn,
O chapalèe el pantano 
Saltando el agua estancada,
Cual granizo al rededor.

Rnede por la vîscachera 
Que tiembla bnjo su planta,
Y en la iàpida carrera,
Cubra el polvo, como ruant»,
A l ginete, al redomonî 
Suba la loma espinada 
Donde salta la conchilla;
Mas Iijero la bnjada,
Y  si dobla la rodilla, 
Rodarèmos en montent

Alli bay esprnas agtidas 
Que te servirân de espuela,
Olaî mi pingo, ya suda»?
Y  aunque su punta te duela 
Àd élan te hâcia el cardait
Vuela la perdiz medrosn,
Se eriza el zorrino airado,
Y  la lechuza se posa 
Sobre el cardo mas alzado; 
Déjà atras el matorralt

Corre à esa verde pradera 
Mar que duerme en la bonanza, 
Do grita la terutera,
Y  revoïea y se avanza,
Del ginete al rededor.
Allî corre la manada
Sin escucharse otro ruido,
Que el de la yerba estrujada,
Y  al galopar repetïdo,
Del suelo cl sordo temblor.

Aquel potro tan bravio’
Que alza la cabeza vano,
Y aspira el vîento del rio 
Sacudiendo altivo, ufano,
Su ondulante, espesa crin.
Ese tendra que humillarse 
Con sus brios y ligereza 
Que las bolas â encorvarse 
Obligarân su fiereza,
Aunque dispare sin fin*

Corre {por Diosl parejero 
Mas que el venado lijero 
Cuando bramando el pampero, 
Troza hastael suelo el ombû. 
Corre, vuela, salta, alcanza,
Y redobla tu pujanza,
Que yâ ese potro se cansa 
Aunque no te cansas ttf!

Allâ van las boleadoras 
Mas veloces que las horas, 
Describiendo zumbadoras 
Ci en circulos al volâr.
Hurrah! que el potro enredsdo 
JRod<5 en el suelo, indomado, 
Eehando desesperado 
Espuma roja al jadear!

Volvnrnos â los ranchos, parejero,
Que el sol ya se sepulta en occidente, 
Pintnndo con su espléndido reguero 
(Jna auréola de luz sobre mi frente.

Lentamente enminan al rodeo 
Los ganados que salen del cardai;
Y  allâ â lo lejos la majada veo 
Çorriendo presurosa hâcia el corral.

Se asoma la viscacha entre la eue va 
Pai a el campo al redor reconocer;
Y  sus hijos despues afuera lleva 
Para snltar con ellos y  correr.

E l chajâ con su grito aspero y seco 
Avisa se aproxima algun viagero;
Y  allâ â lo lejos conmovido al éco, 
Contesta con su {Alerta! el terutero.

Se alza el ombû con su elevada copa 
Çual gigante que cuida esas regiones;
Y  en sus ramas selvâticas arropa 
Las aves mil que Uegan en legiones.

Los cenros se plegan por el suelo 
De las flores robando el rico aroma;
Y  alguna estrella timida en el cielo 
Como una nina sin doblez, se asoma.

Todo es ventura aqui, todo respira 
Tras de la agitacion la dulce paz;
Y  rebozando el corazon suspira
A l no hâllar cerca una âmorosa fa*.

Gozo agitado de placer bendito 
Que nadie participa con mi amor; 
Cual tornan â la fuente de granito 
Sus aguas, qu e no riegan una fior.

Algun recuerdo vano me acongoja,
Y  arido disminuye mi placer,
Cual una que otra amarillenta hoja 
En las ramas de un ârbol al crecer*



Todo en la calma esta; del firmamento 
Se nbrillanta la mâjica techumbre,
Y  mi anima al hallarse en su elemento 
Se pierde en vaporosa pesadumbre.

ÿPprque la vida se me muestra ufana,
Y  late sin calor mi corazon?
;Oh! porque desespero del mafiana,
E  insaciable me arroio â la afliccion!

Campos doquiera de verdor variado 
Se estienden cual los brazos de una bella 
Que llaml con ardor à su adorado:
Doquiera el sol su resplendor destella,
Sobre ese inmenso, deleitoso prado;
Y al despuntar la matutina estrellâ 
Canton mil aves el venir del dia,
Y  despiertan al hombre a la alegria.

Aili son sus mugeres atezadas 
Cou sus ojos de amor, de fuego vivo,
Las flores mas hermosas y aromadas 
Que nacen en sus campos sin cultiyo;
Mugerts â su suerte resignadas,
De corazon ardiente pero altivo,
Que ofrecen â los hombres su tesoro,
Y  no derraman, al perderlo, lloro.

Alli el gaucho valiente y atrevido,
Doma al potro indomable con su mano,
Arrastra con su lazo envanecjdo 
A l tigre y al leon desde el pantano:
O corre contra el toro embravecido,
Tendiéndole de un golpe sobre el llano;
Peio de todos es ŝ el mas fuerte,
Es el gaucho que rie de la muerte.

Esos pueblos de gauchos y pas tores,
Cnando se pone el sol en el ocaso,
Cantan cerca del fuego sus amores,
Improvisando trovas al acaso;
• O paladean del mate los dulzores,
Componicndo lus trenzas de su lazo;
Y  al apagarse de su hogar el fuego,
Rezan â Dios para dormirse îuego.

Jüsto M aeso .

-  e -------

L I B E R A S  C O W S ID E R A C IO K E S

DEDICAPAS A

JOSE ANTONIO TAVOLARA.

Mi cstimado amigp:
I le  recibido su apreciable y pasp â çonteetprla como vd. 

desea, nprovechando la oportunidad de ser hoy Domingo, dia de 
espansion y solnz en que nos es permitido hacer un pareiltesis à 
los asuntos y cuidados que nos prtpeppan durante toda la 
Üsemana.

El ponerse â borronear papel en dia festivo, so pretesto de 
contestar, cnando no se hace otra cosa de lunes â sâbado, ofrece 
poca variedad, c* est peu amusant, como d.icçn los francescs; pero 
vd. pide una contestacion por escrito, y alla va al correr de la 
pluma, acompanada de algunas ligeras consideraciones que la 
lectura de su circulai* me ha sugerido.

Creo p.op muchos conceptos ütil la publicacion literaria que 
vd. va â emprender, y digna de que le presten su apoyo los que 
estimen en algo el progreso intelectual de nuestra Patria.

Por mi parte, vd. sabe que me intereso vivamente por todo 
lo que se relaciona con nuestras letras y nuestros jdvenes inge- 
nios, y que jamas he negado mi conourso cuando se me ha pedido 
con ese objeto; concurso que he prestado siempro con desinterès 
y lealtad, apesar de los serios inconvenientes que mas de una 
vez he tocado.

En las polèmicaa, mi caro amigo, literai ias 6 politicas, que 
brotan como las ortigas y los eardos borriqueros en los campos 
incultos, se reproduce a menudo la escena del concierto cencerril y 
gatuno, descrita en el cap. X LV I del Quijote (2. 73 parte).

Endiablada cosa y digna por cierto del pincel de Goya es 
ver y oir la infernal baraunda de instrumentes des te m pl ad os y 
las boisas de aqu ellos inofensivos animalitos con que se desouel. 
gan algunos, que contra viepto y marea se obstinan en que los 
tengan por dispensadores de las l u ces, por faros espiondprosqs 
[cuando no sirven para farojps ni aur> siquiera para candjlejas] 
pontiflees infalibîes de la verdad, de la ciencia, del arfce, dei buen 
gusfco, que en récompensa de su abnegacion y modestie suplpp 
recibir joh ingratitud y e-tupidez humanas! el pago que dierqp. 
los desalmados galeotes al bqen hidalgo m^nchego que acab&ba 
de trozar sus cadenas; o la espléndida ovacion que este recibiQ 
en la venta que él se imaginaba ser castillo, en aquella erotica 
aventura de eterna reniera bronza, cuando el arriero, furioso con 
la fatal equivocacion de la Maritornes, embistiô â puû.etazos al 
enamorado Adalid, y no contento con esto se le subi£ encima de 
las costillas, y con los pies mas que de trote se las paseô de cabo 
â rabo, segun las espresivas frases de Cervantes,

Vd. me dira que estos son gages del oflcio, que doncfe las 
dan las toman. que la fragante y codiciada rosa de la gloria 
coino todas las rosas muchas espiuas, y por ültirao que 

«Por estas aspoiezas çe pnmina 
p e  le inmortalidad al arduo templo!»

À  lo que y o le oontestarè que he sido dado de baja en la 
falange escritori) desde el dia que me vi pn la dura necesidad de 
arrojarme en brazos de la severa Thcrpis, convencido que las le- 
tras en nqestro pais solo pueden cultivarse por lujo; y que bien 
considerado, el çflçip de albanil es mejor que el de escritor pii- 

i blico (spa dicho sin ofender â nadie) porque al menos aquel gana 
lo necesarjo para cubrir sus modestas necesidades, mientras que 

| el escritor que no cuenta con otros recursos que su pluma, ya esta 
fresco! si aspira â vivir con decoro y a dejar nlgun patrimonio à 
sus bijos; si es honrâdo y venga lo que viniere, suceda lo que su- 
ceda, quiere conservar su independencia, su dignidad y pl derecho 
de no iiiclinar los ojos al suelo delante de nadie.

La mesquinisima retri bucion que entre noso r̂os obtienen 
las tareas de la inteligencia ^compensai! el trabaio material, las 
luchas, los disgustos, las enemistadps y desepgafios que â manos 
lenlas recoge el esoritor en su ingrato eaminoL . . .

J {Triste y desconsoladora verdad que fyaria caer la pluma de
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Ia mono 4 los mas entusiastas, si no fuose por ofcras consido- 
rnoiones de un drdon pu ram en to moral y que rara vez se npre- 
cian oomo es debidoj oonsideraoi ones que elevan à la categorîa 
de un verdadero sneerdocio la noble tnren que se imponen vol un" 
tari a mente los csoritores que reunen al inlento que da el ciedo* 
la ci en cia que la feoupda y desarrolla con el estudio, y la virtud 
que lo nquilnta y como el oro en el orisol, lo hnce salir mas puro 
y brillante de las pruebns a que se le sugeta!

Pero veo que sin npercibirlo me voy formai izando, y me 
alejo del punto en cuestion, que eran los gajes del oficio, gnjes 
que no me corresponden, por haber sido dado de bajn en la lite- 
raturn militante, como ya ho mnnifestado.

Las Pandeotas, las sietc Partidas, las Recopiladas de Casti" 
Un, las de Indias, las del Fuero Juzgo, las del Fuero Real, las 
del Estilo, las del Ordeuamiento de Alcalâ, los Autos acordados 
y Reales Cédulas, las Colecciones de Lcyes y Decretos de RodrL 
guez, Maeso y Caravia, los Comentadores, Glosa dores y otros 
sempiternos habladores, sin hablar de los ministro9 togados, jue- 
ces, al cal des, letrados, procuradores, escribanos, alguaciles, &a.» 
han hecho huir despavoridas de mi estudio à las nueve encan ta’ 
doras hermanas 4 quiencs, en otro tiempo, con aima y corazon 
rend! férvido oulto.

Las Musas me han abandonado, y Thémis inflexible me 
asecha. $,Como atraer a aquellas y burlar la vigilancia de estai

Acérquese Vd. por mi despacho, y con el cuerpo de los dé­
litas 4 la vista, no podrâ menos de declararrae en pecado mortal 
de lesa-literatura ante el monton de mamotretos, que con el nom 
bre de procesos, entrnn y salon enda dia de esta oficina, y cuya 
amena lectura ha reemplazado â la de mis autores predilectos, 
que he tenido que guardar bajo llave para no ceder à la ten- 
tacion.

Queda probado, pues, que no me encuentro en servicio activo 
literariamente hablando, ni parece justo endilgarme epistolas co­
mo la que tengo el honor de contestai*.

Por consiguiente, conmigo no reza el refran donde las dan 
las toman} sino con Fermin Ferreyra, autoi del precioso juguete 
cdmico representado con ese tîtulo en el Teatro de San Felipe, y 
con tantos otros jôvenes de ingenio ô veteranos aguerridos, que 
en caso de ser obsequiados a lo Tardaguila, estan en mejor apti. 
tud que el infrascripto para repeler cualquier aranazo 6 mordis- 
con con el equitativo argumenta: jToma y vuelve por otra!

En cuanto â la gloria, es mujer y muy bonita; y como mu- 
jer bonita, traviesa, coquetuela é ingratona, y no esta bien en 
hombres que peinan canas, y no abrigan la pretension de rivali- 
zar con el Apolo de Belvedere, perseguirla cual launos <5 sâtiros, 
enceguecidos por los ardores de la Canioula. . . .

Por lo demas, Vd. conoce la definicion que yo be hecho de 
la gloria, y que patentiza su naturaleza aerea é intangible.

.................................................Casta virgen
Que huye del hombre cuanto mas 4a implora,
Y  en su sepulcro se le entrega y Uora,
Porque viviendo le negd su amor:
La tierra besa que sus restas cubre,
Y  el puro llanto que â raudaies vierte,
En luz, y  aromas y laurel convierte 
Lo que antes era polvo corruptor.

Y  vea Vd. como, sin advertirlo, nos encontramos en el capi­

tule de la in mortal idad, dulce y consola dora promena en la q u 
fuera del ôrden religioso, ya observd Larra con eu habituai et l 
dor, que era prudente no contar con elle, por si acaso no se s< t 
daba de nosofcios.

Pero, dejando bromes 4 parte, le diré en conclusion, mi et •> 
mado amigo, que tada esta charla he necesitado emplear ps g 
convencerle que colaboracion cual la que Vd. sin duda espera, 
ine cr posible prestarle, aunque me sobre buena roluntad, p j: 
las perentorias y npremiantes ocupaciones del cargo publiée q | 
invisto.

Sin embargo, tengo diversos trabajos publicados en Europ j 
de los cuales algunos pueden considerarse aqui inèditos, y si I 
Vd. leconvienen, tendré un verdadero placer en facilitârselos.

Deseo que su Revista alcance larga vida, y sea en realid* I 
la Aurora de un porvenii mejor para nuestras letras, un camp i 
neutral dende puedan cstrecharse cordial mente la mano tadasli 
inteligencias del Rio de la Plata, fratemizando por el amor t \ 
arte y el sentimiento entrafiable de la Patria.

En tal concepto, agradezeo â Vd. sinceramente su recuerdr 
y rae repito.

Su afmo. amigo y compatriota,

A. M aoariRos Cebv astis.
Agosto 17 de 1862.

---

EO S A E O T ®  A  O U »
D e DICADO AL DISTIN6UID0 VATE ORIENTAL D. F .  A . DE FlGtBROA

I.
j Salve! Lima celebrada,

Emporta de la hermosura 
Donde sus gracias natura 
En tu suelo derramô.

En tu boveda azulada,
En tus cerros flofeciènt es,
En tus crestas prominentes,
Oro y purpura luciô.

II.
■Ciudftd de nombre esplendente!

[Ciudad llamada—de Retes!
Donde sus suaves leyes 
La beldad osô dictar!

^Quién no ad mira reverente 
Tus soberbios torreones 
Que revelan tradiciones 
De tu antiguo bienestarl

I I I .

iQuién no queda embebecido 
De tu suelo siempre en flor,
Que ni marchita el calor
N i el ciervo a agostar se atrevel

Aqui el mar embravecido 
Jamas se oye rugir,
Solo del R imac salir 
Se siente la brisa leve.



IV .

lias hermosns 
Que en él discurren 
El rostro encubren 
Para incitar,

Su tez de rosas 
Bîijo del manto 
Çon mâgio encanto 
Lûbrico andai.

O posas en los Abri les 
Del matutinal albor,
O hermanas del dios de amor... 
O Venus en realidad.

Lima, 1846.
H. M. Moreno.

LA  APARICION DE “ LA  AURO RA”

V. Y EL

En su cristalina linfa 
La luna fulgida riela,
Estando en perenne vêla 
Mientras torna el luininar:

Y cual peregrina ninfa 
Que ostenta su rostro hermoso 
Ella en su remanso undoso 
Amor convida â gozar.

TI.
En su orilla revestida 

De verdura permanente,
Las olas de su eorriente 
Bellas flores vé brotar (1):

Mientras el aima embebida 
A l lado de laque adora,
En este lecho de Flora 
No siente el tiempo parar.

VII.
En bu regazo 

Todo se olvida,
Dulce es la vida,
Dulce existir;

Y  en el abrazo 
De la belleza,
El pecho empieza 
A  îevivir.

V III.
jFeliz el que à tus umbrâles,

Lima, ciudud de placeres,
Llega, y cille los leur el es 
De la viril juventud!

jFelices de los mortaies,
Que bajo el techo azulado 
De tu cielo artesonado,
Ven llegar la senectud!

IX.
Son tus hijas cual pensiles 

De Chipre 6 de Citeréa,
Y  en sus aimas centellea 
Amor, voluptuosidad: 1

(1) Verso del estimable poeta espaûol D. Juan B. de Ar- 
riaza, en su cadenciosa y bien sentida despedida a Silvia.

ATENEO LITERARIO.

Emancipar â nuestra prensa de la rutina vergonzosa de las 
caricaturas;—despojarla del soflsma del anélisis;—hacer resplan. 
decer su espiritu, dilucidando las ideas del siglo, al alcance de 
todas las inteligencias;—elevar el pendon de la civilizacion a la 
esfera de lo sublime,—séria empresa digna de la cencurrencia de 
las luces, y el timbre mas glorioso a que pudiera aspirar la nue- 
va generacion.

Su’oordioar el impulso del genio al espiritu de la ley natu" 
ral, que es la esencia de la sabidurîa;—-poner en accion la digni- 
dad de la eiencia, para ilustrar al pueblo, sin ir â exlraviar su 
juicio con argumentnciones sofisticas 6 capciosas,—séria echar la 
simiente del respeto recîproco, que daria por resultado inmediato 
la mayor perfeccion del cuerpo social.

Aristôteles, esplicaoala fllosofla a sus discipulos, paseéndo- 
se por el Liceo. Nuestras intelijencias la esplicaràn al pueblo 
paseéndose en el vasto campo de las ideas, creadas por el pensa?- 
miento, desde la época tradicional del renacimiento,

La empresa, érdua en sus priucipios, y dèbil en sus resul- 
tados primitivos, ira simpliflcândose y ensanchando sus medios 
de accion, despertando la fé y la dignidad innata al ser moral de 
la humana Nâturaleza.

Lie van do con constancia al complemento de laobra, el con„ 
cursode sus luces y de su patriotismo, lanueva generacion, como 
los grandes rios, en su invariable curso, arrollaria los obstâculos 
é invadiria el espiritu del pueblo, depositando en èl, el gérmen 
fecundante de la civilizacion.

El divino Maestro, en su pnso por la vida de los hombres, 
depositô en sus apôstoles el gérmen de las doctrinas esencial- 
mente filosoficas, que su poderosa razon juzgô necesarias para 
alimentar la luz que debia servir de faro â las intelijencias, en su 
mision de propagande intelectual para la emancipacion del géne- 
ro hum a no.

De ahi, las imajinaciones en combustion crearou la divini- 
dad del Cristo—'dogma que, dominando al espiritu, llego hasta 
someterlo â su dominio.

La historié esté ahi, con la revelacion de las interpretaoiones 
dadas é la esencia civilizadora del siglo.

Pero, si los hoinbres pudieron retarder los efectos de la pa­
labra del hombre-Dios, no pudieron nada contra el impulso for­
midable, comunicado a las ideas, por la divinidad encarnada, 
siinbolo del génio.

Y las ideas brotaron con vigor y estallido, en razon misraa 
de la compresion que hubieron de esperimentar.



La rovolueion vengd el fhlseamiento dol principlo y rovîn- 
dlcô los dereohos sngrados de lot pueblos.

La 1 uz dol sol fdé crenda para dcsterrar las tinieblat del 
si stem a universal—para facunditar los elementos, apropidndolot 
dla reproducoion y conterv&cion.

Del mismo modo, In an torcha de la cienoia debe creorse 
consagrada à iluminar 1ns tinieblas del espiritu.

Para combatir esas tinieblas y generalizar la luz, todo es* 
fuerto séria digno de un a nsociacion, cuyos miembros verian sus 
nombres inscriptos en el album de las glorias patries, como re­
compensa que les acordnria la gratitud nacional.

Y  [euni séria el medio de llevar à la prdctica estas doctri" 
nas, 6 d lo mènes el de propender a que ellas no constituyan un 
inero dostello de poética imnjinacion?

• La Au rom» somete d la consideracion püblica el pensa- 
mîento que brinda esos resultados, quo tanto importnn al bien 
de la sociedad.

La instnlacion de un ATENEO.
Un Ateneo Literario en nuestra sociedad, que justificando su 

titulô, sirviese de punto de reunion d todos 1«b que se consagran 
d las ciencias y a la literntura, para desnrrollar tal 6 cual idea» 
para dilucidar tal 6 cual materin,— hé ahi lo que en nue»tra opt- 
nion descorreria el vélo de la esperanza, para dar paso a la rea* 
lidad prometida.

En un sitio elejido al efeeto, instnlado el Ateneo, por medio 
de una suscripcion cuyn ciiotà no traspasase un reducido limite, 
se estnblecerian diversae cdtedras, de economia politica, de légis­
lation, de literatura, etc.

Los hombres conspicuos de nuestra sociedad serian 1 lama- 
dos a iejente&rlas; y ninguno, ante el interés de la juventud que 
se invoca, y ante las convemencias de la sociedad que lo exijen» 
eontestaria con una nëgafciva.

Los jovenes que se lévantân, cediendo a la irrésistible natu. 
raleza del génio, 6 à la influencia desarrollante del estudio, lie va. 
râu sus producciones al Ateneo, sometiêndolas a la censura de la 
câtedra â que corresponda.

Este séria el medio de inocular en la juventud un senti- 
miento digno, que la impele â despojarse del misérable amor 
propio, y a profesar un respeto relijioso a las formas que marca 
el buen sentido, formas que no es dado violar, sin hacerse rep 
de una necedad injustifiable.

Este séria el medio de despejar el horizon te de la intelijen 
eia y présentai* mas fâcil el camino, â los que se consagran al 
estudio de las letras, dificil peroglorioso estudio.

En cada ano, tendria lugar un certâmen litêrario, senalàn 
-dose très premios destinados â los principales trabajos que se 
sometan al Ateneo.

Esos premios, resultado de la justicia, serân un estimulo 
para la juventud, que contraerâ sus esfuerzos a la noble aspira- 
cion de obtenerlos.

Para acreditar el fin de la institucion, los que concurran â 
presenciar las sesiones del Ateneo, podrân tomar parte en las 
discosiones que se susciten.

En el sejno del Ateneo, debera discutirse toda idea progr» 
sista, que sea de interés pûblico, y el resultado de las sesiones 
sera publicado.

«La Aurora», que se promete largos anos de existetteia, 
ofrece al efeeto sas columnas al Ateneo literario*

El Ateneo, tal como lo concebimos, tend ré por lema » 
reflexiones siguientes, que tienen por apoyolaiazon y la i  
nidad.

El medio de Ilenar là elevnda mision que se propone, er m 
cipando À nuestra prensa de la rutina vergonzosa de las ca m 
turas, despojândola del soda ma del anâlisis, haciendo reaplar ( 
cer su espiritu, dilucidando las ideas del siglo al alcance de U $ CI 
las Intelijencias, elevando el pendon de la civifizacion â la es rM 
de lo sublime, subordinando el impulso del génio al espiritu II  
la ley natu rai, poniendo en accion la dignid&d de la ciencia p p  
ilustrar al pueblo, sin ir â extraviar su juicio con argumenta p  
nés sofisticas 6 ca pci osas, ~-el medio de conseguir todo 0 <e 
decimos, es no apartarse una lînea del buen camino, ni descemB| 
â apreciar las consecuencias del malo.

A  falta de poder material, la influencia moral delà aso n  
cion, bautizada con el nombre de Ateneo, sera ilimitada, ta 
mas, cuanto nada vale la fuerza material sin el prestijio mors. B  

A  medida que la luz de las buenas ideas atraviese los «  
cios, la9 sombras Iran desnpareciendo de por si.

Para correjir el mal, ni se ataca de un modo directo, si «  
condenan sus efectos.

Solo se eleva el bien, â eu y a influencia misterîosa desapan 
la inspiracion contraria.

Para que las doctrinns tengan efeeto, el historiador resert 
la opinion publies el derecho de pronunciarse sobre los re.‘ | 
tados.

Ninguna buena idea debe pasarse inapercibida.
Las cuestiones que afectan el interés pûblico, no se mi 

con indiferencia.
Todo ciudadano se debe â la patria.
Todo hombre, a la sociedad
Debe seguirse â la ley para estudiar sus efectos.
Estas bases rejiran la institucion en sus procedimien 

morales.
El apego al estudio que surgirâ irremediablemente de 

instalacion del Ateneo, arrastrarâ las mas deseadas consecuencj 
llegando por el hecho a ser prâcticas las doctrines que hemos v 
tido, y  que prometen abrir una nueva faz de la natu raleza, c 
mantienen invisible la indiferencia, y  la eonsiguientc limitae 
de las ideas.

Esa noble contraccion de las facultades intelectuales al es 
dio de las letras humarias, levant» sobre las miserias de la vida 
interés supremo de todos.

El pens&miento universal, entonees, se dirije â un misl* d 
punto, las facultades tienden â un aelo fin, y aumentan à los p - 
sélitos de la civilizacion, y se estrechan los lazos de la humanidi 
y perecen los salvajes instintos del hombre, y triunfa la nier 
suprema del Creador. n

Los beneficios inmensos, résultantes de la instalacion c j 

Ateneo en nuestra sociedad, no alcanza â descnbrirlos el atrevi i 
vuelo de la imajinacion, que vése forzada â detenerse en 1 11 
censecuencias mas inmediatas.

La literatura, esa fuente do sacia el espiritu su sed inacab 
ble y ardiente, npenas aparecia entre nosotros, ae estrello contj 
el escollo de la indiferencia, enianaoion de un çgoismo culpablei 
criminal, que pesa enormemente en la balanza del destinoU 
vcrsal I



La literatura es el vinculo mas estrecho que liga la criatura 
j oi su Creador,
9 Cl'. Despierta una impresion consolador*, dilata los horizon tes 
)i ' la vida, em balsa ma la brisa que se respira, presta mayor ma. 
mpificencia â los rayos del sol, y eleva el pensamiento â las altas 
gotiques del bello.

Destruye la fastidiosa monotonia de la vida, abre las dora* 
j il puer tas de misteriosa creacion, y â su riego bienhechor, la 
èflf que en el jardin de la existencin quemara el hâlito de fuego 
nqv arroja la politica, revive y entreabre su delicado pétalo, 
i nndando el espacio con su natural per fume, 
i i jSe nos tacharâ de exajerados, porque hemos dejado libre 
i w P  à la imajînacion entusiasta?... • No, porque en su vuelo, la 
>iiàjinacion no ha traspasado el limite fijado al buen sentido.
•j No hay exajeracion en nuestras palabras; mas todavia, hay 

to un destello de luminosa realidad.
Llévese adelante el pensamiento que inicia La Aurora con 

e t primera operacion; empénense nuestros jovenes inteligentes en 
•mener la instalacion del Ateneo, y en haeer que su mision se 
. i l e â  la altura de las ideas que preconizamos, y el resultado 
•itlederâ positivamente al que divisa nuestra pobre imajinacion â 

;j îivés de los-misterios del porvenir que lo sépara. 
v Una gloria, no efimera, como casi todas las de la vida, una 
I  ©ria que ha de vencer al rigor de los siglos, cenirâ con laureles 

aarcesibles las sienes de los ejecutores de un pensamiento tan 
! .“ilamado por la època actua!, y que pronostica tan inmensos 

Âmes para la sociedad.
ib 0 e  nos oirà? Agüstin de Vedia.

■ ■ ■ 0 "1

L A  H I J A  S U T  M A L L E .

I.

EL AÏXGEIj.

Pobre muger jpor que lloras 
Sin consuelo,

Y  las perlas que atesoras 
Desparramas por el suelo?

iQué causa tu sufrimiento 
Que transida,

En alas del vano viento 
Vas exhalando la vida?

IPor qué el dolor que te oprime 
No se calma,

Ni con la brisa que gime,
N i con la bondad de mi aima?

^Lloras porque la fortuna 
Te ha negado,

Los bienes con que importuna 
Sienipre ebriquece al malvado?

Lloras del traidor amante 
La falsia,

Gon que mostrô en el semblante 
Lo que en el aima no habial

iEres esposa y tu duefio 
Te atormenta,

Y  ora te cela en el suenp,
Ora despierta te afrenta?

iEres madré y de tu seno 
Despiadada,

Algun hijo hermoso y bueno 
Te arrancd la muerte helada?

Habla muger, porque anhelo 
En tus males,

Verter la paz y el consuelo 
De los bienes celestiales.

IL

L i  H U A .

No soy madré, ni esposa, ni lamento 
El sinsabor que los placeres dan;
Ni me faltan vestidos ni alimento,
Que sé adquirir con mi trabajo el pan.

Un tesoro he perdido, y  en él pienso,
Un bien supremo, un noble corazon; 
Tierno, sublime, incomparable, inmenso, 
Obra maestra de la gran creacioc!

Lloro por èl inconsolable, y nada 
Hallo en el mundo â su valor igual; 
Porque era él de una madré idolatrada, 
El corazon perdido por mi maL

Y  un padecer eterno me consume,
Y  me abisma en la noche del horror;
Y  la flor de mi vida se consume, 
Deshojada en los manos del dolor!

Que perder una madré carifiosa,
Es perder en la tierra el mayor bien;
Es amar â la muerte pavorosa,
Por volar en sus alas al Eden*

jOh! quien pudiera contempler la irente, 
Coronoda de gloria y esplendor,
De una madré feliz, eternamente 
Absorta en la grandeza del Sefior.

Pero, jay! al mârtir ni morir le es dado, 
Psrque es la muerte su anhelada paz;
Y  si la dide—el infortunio airado,
Con brusco acento le dirâ—jamâs!

Huérfana y triste, solitaria y mustia,
Sin una fîor en el desierto erial,
Sin un consuelo a mitigar mi angustia, 
Sin el amor del seno maternai;

A  mi pesar camino por el mundo,
Con la tremenda cruz del padecer; 
Transida el aima de dolor profundo, 
Examine y sin Uanto que verter!



[Adonde es bris? [oh madré idolatrada!
Por que me nlumbre ol sol de tu vlrtud,
Y  fortnlczcas mi nlma quebrontnda,
Y  me vuelvas la vida y la quietud?.. .  j

Si la llama mi voz, no le responde;
SI la busca mi amor, no hall» su sor;
Ni en el sepuloro que su pulvo seconde,
N i en la moruda que la viô nacer.

A  veces suoSo que ri la vida vuelve,
A l ver mi sufrimientoy mi horlandad;
Y  ounl el bàreas el vapor disuelve 
Mis ensuenos disipa la verdad!

A  veces creo aperoibir su acento,
A l suspirar del aire volador;
Y  otras el rimbar de su grato aliento,
En la divina esencia de la flor.

Y  la busco en el claro firmamento,
Y la busco en las ondas de la mar;
En la tierra nnchurosa y en el vlento,
En el templo de Dios y en el altar!

Y  ni su sombra ri vislumbrar alcanzo,
Por iras que corio de su vuelo en pos;
Y  mientras ella en eternal descanso, 
Absorta vive en la bondad de Dios.

Yo, ri mi pesar, camino por el mundo,
Con la tremenda cruz del padecer; 
Transida el aima de dolor profundo, 
Exrinime y sin llanto que verter!

III.

E L  A N C E L .

. Tu congoja y tu llanto 
Compadezco—y ri fié que son muy justos, 
Tus dolores, tus quejas, tus disgustos,
Por un objeto tan querido y santo.

Digna hija por cierto,
Es la que liora de amargura henchida,
A  una madré que déjà en su partida,
E l doméstico hogar [triste y desierto!

Hija noble y virtuose,
La que al trabajo blênhechor se aveza,
Y  triunfii del rigor de la pobreza, 
Constante, infatigable y animosa.

Pero es grande heroina,
La qüe sufre y padece y siempre espéra; 
La quenunca en el trance desespera,
[La que nunca al dolor la frente inclina!

Con amor y paciencia,
E l Divino Jésus, Dios verd&dero,
Sufrid el mnrtirio, y srrastrô el madero 
De la pesada cruz, que es nnestra hereneia.

Y  nsi, diehoso el hombre 
Quo padezea en la vida, y ri la muerte 
Lleve aima resignada heroica y fuerte— 
[l'orque en el clelo escriblrri su nombre!

Sufre como Maria 
Madré del Salvador [sufre y alienta!
Que rasgarri el capuz de la tormoota, 
EL nuevo sol del suspirado dia.

Calmd el dolor profundo,
De la hija sur madrz. Su carrera, 
Eesignnda siguid— El Angel era 
L a ca&idad ne Dios, no la del mundo!

L aubindo L apukkti.

EL CULTO DEL SOL
■sr x z B A z m r a o s ?  s m s il

ENTRE LOS AMERICANOS ANTIOUOS.

(apüulo I.

Es sabido que los antiguos hijos de ambas Amérieas, ante 
de la conquista, adora ban al Sol como el ünico Dios Supremj 
que conociesen, y parece que las naciones nue vos que salietoi 
mas tarde de su seno, despues de la conquista, quisieron perpe 
tuar el recuerdo de ese mismo culto, pues casi todas han cunser 
vado la figura de aquel rey de los astros en el escudo de 
armas.

Los eruditos é historiadores fio concuerdan en la çuestjoi 
diflcil de saber si la prâctica de ese culto en una tierra ignorad 
del viejo mundo es debida â alguna comunicacion habida con 1 
India u otras partes de Àsia en los tiempos mas remotos, 6 si n 
se debe atribuir mas bien à uno de e&os instintos intelectuale 
que son comunes â la naturaleza humana.

Entretanto, las ruinas interesantes que se hallaren en Ml 
jico, en Guatemala, en el Ecuador y en el Peru, son el objeto d 
los estudios historicos mas importantes, al mismo grado com 
los trabajos arqueologicos hechos en las antiguas ciudades de 
Ejipto y de la Asia toda. La sola ciencia de los arqueologod 
viageros y esplorador es modernos, nos ha suministrado date 
muy preciosos que algun dia permitirân sin duda la reconstrua 
cion, pieza por pieza, de un pasado que la destruccion de los au 

.tiguos monumentos y manuscrites por los conquistadores ei 
ambas Amèricas parecia haber reducido al olvido para siemprei 

| El nombre de la antigua capital del Peru, Cuzco, teniâ e 
mismo significado que el de Heliopolis en Ejipto, y queria decil 
la ciudad del Sol. La mayor parte de los antiguos templos d i 
Méjico y de la América central se hallan edificados en la cumbrj 
de nnas especies de pirâmides que dominaban â todos los aire 
dedores. Esta visto pues que los Americanos «saciificaban soit 
mente en las alturas», como lo hacia antes de la construccionnei 
Templo el mismo pueblo Hebreo, segun el libro de Los Reye* 
(-Z/. 1. °  Cap. 3. °  ). En el valle de Méjico existen todavia do» 
pirâmides antiguas llamodas por los Indios la casa del Sol f  li 
oasa de la lima, lo mismo ccmo las columnas de los temple



üiptios y las del templo deTyro, segun la relacion de Herodoto. 
Los descu brimientos practieados por los eruditos y cienti"

tivas â la tradition del diluvio, entre los mismos Americanos pr 
mitivos 6 autoctonos.

A dolfo Vaillant.i i :)8 que exploraron las Américas hacen mas évidentes cada dia 
analogia notada ya por los filosofos entre el culto de los anti­
os Americanos y el de los Ejipcios, de los Indios y de casi toda 

i I &
Asi es que los antiguos Mejicanos tuvieron un dios 6 un rey 

mado Quetzalcoalt, que désapareciô, como el Osiris de los 
m jiptios, despues de haber ensenado à los hombres el arte de 

ndir los métalés, la ciencia de la division del ano, y el culto 
dece debian prestar a los dioses; mas tarde, ese mismo personage
0 !» adorado tambien, y particularmente por los mercaderes, que 
aijcbnsideraban como una divinic!ad tutelar: el Mercurio de los 
-cAjiegos tuvo la misma signification. Los Mejicanos tuvieron un 
j "S del agua llamndo Tlaloc, â quien dirigian sus preces para 
j^oseguir buenas cosechas, como hacian los Egipcios y los Grie-
1 à â Isis y à Cerés; tuvieron tambien un dios del fuego, una 
l osa de la tierra y un dios Marte, Uamado Huitzilopochtli, que

Il4liii8idôraban como un espiritu lleno de pureza dândole una vir.
< 01 por madré. Enfin, en el numéro de los simbolos conservados 
il ere las ruinas de aquellos templos, se hallan 1 os siguientes: la 
n rpiente, el loto, la tiara de los Persas, elescarabajo de los Egip- 
1 >8, la rueda [especie de zodiacoj, la cruz triangular, la cruz 

itica, etc. j,De dônde sacaron esos.emblemas, tan conformes è 
oiijnticos con los de la India, de los Chinos, de los Persas, de los 
o 'ildeos, de los Egipcios?.. . .
§1 Las investigation es practice das en la antigua Palenque y 
î  rôs puebl< s antiguos de America han hecho descubrir, â mas de 
io n monumentos curiosos descritos por Humbolt, Prescott y va" 
ü bs otros viageros, unas ciudades inmensas que, en lugar de ha" 
t  irse*hundidas debnjo de tierra, como Babilonia, Niniva, Palmi-
0 I  Pompeia, Herculano, se encuentrar» como perdidas en medio 
a t las espcsuras de una vejetacion activa é invasora, queprodujo

levas ê îumeosas sel vas virgenes cusi inaccesibles, alla mismo
1 s >nde millares 6 millones de hombres vivieron en sociedad hace 
)n jgunos siglos. El mismo descubrimiento se hizo tambien en là 
b la de Java, segun la relacion del viagero holandés Van 
w Coêwel.

3  Ese fenomeno parece indicar que la naturaleza esta siempre 
Kl ronta à envolver al hombre y dominer â la civilizaeion, desde 

1 momento en que otros dejan de tratarde snjetarla en la vida 
'ri e trabajo y de lucha constante que es peculiar de la humanidad. 

r T si quisieramos profundizar esta observation, llegariamos sin 
£ lad a â convencernos mas y mas de la razon que asistia à los an. 
Of jiguos cuando hacian notar, por sus emblemas alegoricos como 
1 în sus doctrinas filosoficas, la analogia que existe entre las leyes 

; b e  gobiernan â la naturaleza entera y las que dcberiân servir de 
£ guia à la humanidad. En efecto, el hombre que no cultiva la cien- 
[ sia y su razon, pronto rétrocédé hàcia las fronteras de la igno- 
•' rancia mas crasa, cualquiera ŝ a la instrucoion que habrà recibido 
en su juventud, y los pueblos que no adelantan en civilizaeion, 

1 como los Chinos modernos, pronto vuelven al estado semi-bârbaro 
de los priineros habitantes del globo. Aqui limitarémos estas con- 

jt isideraciones, que merecen por cierto fijai la atencion de los ami- 
ât gos del progreso y de la ciencia, como de los pensadores despreo- 
[i cupados, porque en nada atafien los principios religiosos que cada 
1 ( nno puede profesar.

En el numéro siguiente concluiiémos esas nolas con las rela

■o

W  W $ ï  À S W t t .

Pequeflucla y alegre,
Vivaz como la chispa,
Que de las ascuas salta 
Si un soplo las aviva,
A l lado de tu madré 
Te vî graciosa nififc.
Pocos a fi os pasaron 
Sin tenerte â la vîsta,
Y  hoy veo al encontrarte 
Transformada la chica 
En una hermosa joven,
De mirada espresiva 
Cuya virginea frente 
La inteligencia indica.
Asi, graciosa Julia,
Asi corre la vida,
Y  de una edad en otra 
Fugace se desliza,
Sin que parar podamos 
Un instante su huida!
El valle aineno dejas 
Do empezaron tus dias,
Para ir â continuarlos 
En la vecina orilla 
Del magestuoso Plata,
Do vuelve tu familia.
En cualquier parte, Julia,
Puede hallarse la dicha.
Pnra como las flores 
Que el zèfirô acancia,
Te sentiras felice 
Si la virtud cultivas.
Fija Julia en tu mente 
Esta verdad seucilla:
«De la dicha se aleja,
Quien la virtud olvida.»

M*
Mendoza, Febrero 18 de 1861.

POES1A POPULAR.

Hace tiempo que poseemos las décin>a9 que publicamos â 
continuacion, persundidos de que en medio de la rudeza del len- 
guaje, biillan pensamientos que retratan fiel mente los amargos 
desenganos que el hombre expérimenta cuando la suerte le es 
ad versa.

Muchos de nuestros poetas podrân indudablemente desar- 
rollar el tema deesa ruda composition con palabras mas adecua- 
das, con imàgenes mas primorosas; pero dificilmente con la



nnturnlidnd y scntimiento que constituyen la belleza do las obras 
de les habitantes de uucstros eainpos,—do esos poetas repentis tas 
que inspirandose en la nnturaleza cantan sin arte, pero tatnbien 
sin pl agiui ismos, sin imagines ranci as y con la mâgica espresion 
de los antiguos improvisatori impolitnnos.

Un gaucho, ignora como el gondoloro de Veneeia, eomo el 
campesino de Toscan a, lo que es rima, lo que es gram élira y no 
puede aprisionar su pensa mien to en los estrechos limites de un 
arte que ni cotnprendo ni necesiti su fantasia fogosa y libre; 
pero tiene un oorazon que siente, que se eoninueve, que ama 6 
aborrece, 6 se entusiasnm 6 se qaeja:— y esc corazon es la fuente 
dedonde brotan al compas de los mei>inc£licos son i dos delà 
guitarra, esas trovas bel las como la naturaleza, sencillas como 
sus costumbres, nrmoniosns como la voz de los pajarillos que 
elevan un himno sublime al Creador, al derramarse la luz, 6 en 
esos momentos n.isteriosos que preeeden â la oscuridad.

Hé aqui las décimas â que nos hemos referido:

«Dicen de que un desgraciado 
Su triste suerte lamenta,
Y  de que el diohoso eu en ta 
Mil amigos â su lado;
Pero si el tiempo es mududo,
Fenece al pronto su fama,
Y  ya todos lo proclaman 
Por un h mbre finilivo,
Porque no se halla un amigo 
Ni en la cârcel, ni en la caran.

Infinitos ejemp lares 
Nos ensenan las hïstorias,
De que amigos para glorias 
Se présentai) â millares;
Pero para los pesa res 
De esos no habrâ la mitad;
Fenece toda amistad,
Se acaban los ugasajos 
Yiéndose el hombre en trabojos,
Diee el mundo,—y es verdad.

Cuando el câlïz es güstoso,
Y  fortnna y dicha brîllan,
Los màs altivos se humillan 
A  los piés del venturoso:
Completamente dichoso 
Todo lo tiene consigo;
Pero si el oro enemigo
Lo deiriba de la cumbre,
Ya no le queda vislumbre,
Muger, ni dama, ni amigo.

Mientras que la dicha dura,
Sigue la muger constante,
La dama se mueslra amante,
Firmezael amigo jura;
Mas si se vuelve amargura 
Tan dulce prosperidad,
Àdios amor y amistad,
Y  vanos prometimientos:

iraDAjos y tormentos 
No acompafin la lealtad.

Cârcel de Merced es— 185?.»

Dkrmidio ns Maria,

POR

ANTONIO DIAZ (hijo). 

CAPITULO I.

E L  E 8 T V D I A H T E

Si vâ a decir la verdad, 1 
de nadie se me dâ nada; « 
g a a el Anima apicaradal 
me ha dado esta libertad  ̂

Quevedo,

Fl novelista, ademas de la facultad que po&ee, de ver toi 
invisible para otros. tiene el privilejio de rarificarse comoel air ip  

Por otra parte, como su febril imajinacion, esta continu m  
mente en ejercicio, duerme poco, y suele vagar por las calk jp  
en las solitarias horas de la al ta noche.

El novelista, es observador concienzudo, y asi como conter (f* 
pla arrolmdo las bellezas de la mano del hombre, en los primor i*  
del arte, busca las cosas que lo iinpresionan, en las armonb B . 
solitarias y si lenciosas, de lo creado por la mano de Dios. |

Bajo este punto de vista, la noche con su majestad sombr it. 
6 plateada; el mar, ô algo de lo que queda dicho, es lo que gua |?.*i 
da mas armonia con su aima, y aunque hay libretistas que no 1 
tienen, preciso es confesar, que no todas han de ser del tomp>4p. 
de la de Villergas, que comete la majaderia de escalpelar de *2 
piadadamente las infusas producciones de algunos côlegas suyi (ki 
en letras. Creemos que la ciencia, 6 la sabiduria que Dios vier a 
en el aima del hombre, debe reverenciarse, tanto por lo que llev {uk 
en si de ia impresion divins, cuanto porque no debemos ser m .m  
nos que los antiguos, que han sabido traer â nuestros dias la lai | 1 
reada memoria del Taso, del Petrarca, etc.

Esto es déplorable, y por eso vemos con frecuencia que 1 k 
génio se incorpora herido, y que estendiendo los brazos, data d s 
apoyarse en ese amenazante espectro que se alza â su lado, bain o 
el nombre de filosofia, arrojândose al fin en los brazos de esa e- • 
cuela, para caer sepultado despues bajo las aberraciones del oscu 
rantismo.

Pero dejemos esto. Declaremos â Villergas intratabley echar 
do un vélo-sobre el cadaver del discurso monstruo: un sudari« 
sobre todos los nuevos /mêtodos modelos, desmenuzados, escalpeladu? 
y  arrojados al hosario. La memoria de los hombres le sea lève 
y los silvidos de la invidia acaricien los arapos cientificos quj 
cobijan el cadaver de aquel volümen desconocido ingratamente 
como acaricia la brisa glacial del invierno, penetrando por la* 
desigualdades de una loza mal cerrada, el polvo amaril lento de u 
esqueleto en disolucion, y archivese— El titulo de este capitule e 
E l Estudiante — Entremos pues en escena, y lo que queda escritü 
sea dicho como de paso.
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Si el Autor se hace invisible, para observar, 6 se rariflca co- diante— La pieza que este habia elejido era elallillo, y en este 
nièl aire, para poder introducirSe por los insterticios del cuerpo concepto, estuba independiente dcl resto de la casa, 
jaul, esta en su derecho, porque forma parte de él, y ademas, Laescalera estaba clavada en la pared, del laJo de afuera, y 
es ta es hae^rlo, para poder responder de la exactitud de esta suspendida en el vacio,
il bj; y final mente, fuerza es creèrle, en obsequio à la buena ar- Ademas, ténia dos ventanas—una que miraba al mar, y otra 
i ivia entre el lectoi y este, y quedaremos en algo» que comunicaba con la azotea de una casa acomodada.

En una de las cal les de Montevideo, hay una casa de arqui- Por consiguiénte, teuîa luz para estudiar, y por otro lado 
ne ira antigua: un caserdn, que aunque grande, es mal construis el mar y las ventanas de la galeria de la casa vecina, a sii 
Jinrepartid*» en proporciones defectuosas.— Su fachada, desde el frente.
iejpo à que nos referimos, hasta los dias que corren, ha estado Nuestro estudiante se conceptuo feliz, y dijo frotândose las 
ffîùmando incesanteménfce, con envidia, la blancura de sus her- raanos:

•an as vecinas.—liimovil y silenciosa, ha luchado, desafiando con —Creo que estoy bien acomodado; cuando baje y subala
la îe arrugada y meditabunda, la sana del tiempo, cuya incle- escalera, haré de cuenta que tiene carbones encendidos, â fin de 
ifn<cia se ha estrellado en ella largos afios, hasta que la reciente no detenerme con la amable compafiia que me rodea, y que con- 
jspjemia se encargode hacerle présente â su propietario, que era fieso que no me seduce mucho.
anspensable lavarle la cara; y efectivamente, se le dio una mano El lector preguntarà ahora fcde donde viene esta criatura 
Mt'gua de eastaûas, y todo q edo arreglado. aislada, y sobre todo, en medio de tan horrible desamparo, j,de

. ùi i Las profundidades, revueltas, cortijos y escaleras carcomidas donde adquiria recursos para sostenerse,y atender â los indispen. 
ïamcorredores de madera apolillada, que forman la mecânica re" sables gastos que requiere el aula?
ipïjiçjon de esa mole de cal y ladrillo, lia ma mucho la atencion  ̂ Es muy justo y vamos â ponerte al corriente, amable lector1 
gyiaspecto siniestro de una escalera principal, elevada, angosta o lectora, supuesto que tienes la complacencia de prestarme tu 
.a* «cura, inclina â creer al momento, que mas bien que gente atencion.
ftirada, vive alli el crimen, reparado por la oscuridad y herma  ̂ j$i primero, y mas solido recurso de nuestro jdven, era su 
noa> con el vicio. buen sentido é. todas luces.

Y  efectivamente, por los afios que vamos narrando, vivian, Integro, retirado del mundo; limitado en sus aspîraciones; 
•b lia docena y media de pi II os, truanes sin profusion ni oficio, y confenjdo en todas sus pasiones,.resignado en las necesidades, con- 
r*>ii suma igual, salvo error de pluma o câleulo, de senoras tapa- forme con su présente; esperando siempre al travez de las vicisi. 
Mcfrjetc. I tudes de su vida precaria; su entendimiento tranquilo ymedita-

j  Es claro que en el seno de tan amable conjunto social, no bun<j0j ©ra estrafio â todos los peligros: a todas las falacès em" 
‘•dijià reinar una paz muy octaviana; pero tambien lo es, que de- \j0SCadaSj que encuentra â cada paso, un hombre que aun no lo és, 
3bp entenderse, supuesto que vivian en familia; lo cual quiere y mejor dicho, un tercio, de la identica forma, y duracion mate" 
nir que cada uno vive como puede, bajo la bendicion de Dios y r*aj èste, arrojado â la tierra, donde debe germinar, 6 malo- 

fci jre las narices de los hombres. ! grarse el fruto.
‘ j Pero cada cual tiene tambien sus necesidades, y no todos han  ̂ Asi design amos â un hombre de 20 afios. 
dker truanes, por la sola razon de no poder pagar un cuarto j 

‘ 'i.rlncipal.
Esta era â la verdad, la edad de nuestro joven.

En el numéro de estos seres, honrados y desvâlidos, estaba ' Hijo de un.a familia acomodada, su padre tomô parte en la
primera lucha de miestra emnncipacion politica—Amaba el pe- 
ligro y rectincd como muchos, la incontestable verdad de el ada-

ostracismo, en el seno mismo de la sociedad, y si os fijais en 
b lineas sombrias y severas que bajan â lus lad os de su boca

Hpobre joven aislado en el mundo—uno de esos seres que pre.
i'uturamenfce se quedan en él, sin sosten ni amparo, por la pér_ I  # I
WÊÊÊ , K m i jio, muriendo en el.
Ma de los auto res de sus dias, x

No se necesita mucho esfuerzo para conocerlos, y con solo' Quedo su esposacon dos hijos gemelos; una nifia que se lia 
irnr su frente, se enenntrarân en ella al momento los profundos maba Clemencla, y un mflo que conoee el lector con el nombre de
Bgueos que dejan alli las earieias del mundo, con los ariojadns Clemente-ambos de diez y oho afios de edad.

I Mueito el gefe de la familia, arrastro consigo, la ruina de
la casa. I

; ilida, despues de surcar todo el largo de la mejilla, vereis lai El apoderado de sus bien es, exibio documentos y cuentas 
ipresion del sufrimiento que acibara la vida del hombre mortifi, coutra su podeidante, resultando de este, el despojo arbitrario o 

j ido por las ufias de la sociedad. I legitimo de todos sus bienes.
1 Este joven 11 ego pues una- noche (no importa la fecha) â la] La pobre madré fué descendiendo graduaimedte al ültimo 

nsa que hemos descripto, y despues de arreglar precioy condi- tramo de las necesidades— Un paso mas abajo estaba la miseria, 
' iiones, se encaramd en un altillo, con media docena de trapejos en su nbismo negro, frio,é insondable— El pie perdiô el equilibrio 
' jr media docena de libros. y la pobre madré se sepultô en él— Le fultd el corazon—6 mas

Aquella miseria que subia gateando por una escalerita apolr bien ténia un gran corazon.
Mlada a lo mas elevado de un chirivitil, era un problema,—Estaba j Ella lo habia previsto todo, y en su consecuencia, hàbia
' en lucha con la sociedad que reia de su ropa vieja—El, por su tenido tiompo para recomendar â una hermana, que velâra por 

parte trataba de eobrepdnerse a ella, trabajando con rcsignacion,! sus dos hijos, â quienes no dijo adios, por no aflijirlos; pero lo« 
y sobre todo, en silencio. miré de un modo que habia mas que todas las palabras- y las

Queria ser hombre, y se preparaba el camino—-Ya era estu -lagrimas que pueda producir una madré que cae al léretro.
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Los ni fi os fuoron pues d casa de su tin, que vivia pobremon- 
te en unn en lie retirada.

Clemoncia empezo d trabnjar en costurns — Una parte del 
producto de ellns, estaba destin nda, para atender en reunion con 
los ahorros de su tia â las necesidades de la casa—Es decir, d 
evitar la muerte por el hnmbre,

La otrn, para contribuir d la educadon de Clemente.
Esto duré un afin; pero nuestro jôven se revelô contra el 

voluntario sacrificio de su hermana d quien dijo un din:
— Hermana mia—yo tengo diez y nueve afios—ya soy hom* 

bre, y puedo trabnjar para buscarme una carrera, d fin de evitar. 
tc*algun dia las penas de la vida que Uevns; porque no siempre 
heinos de ser desgraciados, mi pobre Clemencia.

Todas las observaciones por parte de la tia y de la hermana 
fueron inutiles.

Clemente empezd d pedir trnbnjo por toda9 partes.
Se ofrecio para dependientp,
para niayordomo,
jpara capataz,
para peon,
para algo. . , .
pero, inütilmente.
3Mo le conoeian—habia sido hijo de militar, y forzosamente 

debia ser vicioso. 
jTalvez ladron!
Su traje lo indicaba.
Estaba mal veslido—Eran las consecuencias del juego y de 

la embringuez!
— Sennres! soy honrado.
Deseo ser hombre—ser ütil a vdes. mismos.
Quiero trabajur; porque tengo una hermana que amo mucho, 

y esta en la miseria. 1 j.
Pero jdonde encontraba la contestacicn à su ruego?
Las puertas de las casas se cerraban con estrépito sobre sus 

narices.
En las anchas espaldas de alguno, que talvez mènes honra­

do que él, se habia enriquecido despojando â su projimo— a sus ! 
hermanos quizâ!

Y  no séria nada todavia, si solo â recibir negativas se redu- 
jera la desgracia de Clemente; pero es el caso, que esta clase de 
peïsonas, se encargaban, no solo de cerrarle sus puertas, sino 
tambien las agenas, asegurando que nuestro joven era un vago 
vicioso, sin profesion ni oficio.

Entonces decia para si:
— Nohay cosa mas bârbhra que el egoismo, ni medio mas 

seguro que ese, para poner de reiieve el eorazon humano— Pero 

sqfriré:
Algun dia me encargaré de arrancar caretas, que ocultan 

frentes no muy limpias, y rostros que reflejan lo que en vano 
prétende ocultar la conciencia—Ad el ante.

Y  Clemente seguia luchando.

— Si no puedo ganar el sustento en un oficio acomodado, lo 
buscaré en uno fuerte y penoso. |Quê: baeer?— Es necesario tra 
bajar; porque mi pobre Clemencia morirâ de pena y de miseria. 
jLa miseria!—e’la!— tan delicada.. .  .pobre àngel!

—Trabajaré de dia, y estudiaré por la noche.

Y  asi sucedid en efecto.

Clemente se con trat6 con un maestro de obras, y por espac, t 
de olnco meses, estuvo ganundo diez y ocho pesos con sein reste i  
â rnzon de oinco reales diarios.

Mas udelante ganaba nueve reales; y complets la renta met fe 
suai de treinta y très pesos, sels reales.

Cnatro pesos le costaba el cuarto,
Doce, la mnla comida,
Dos, de alumbrado.
Total de gastos—  18 pesos.
Quedaban pues 15 pesos y pico, que entregaba â su hermana y
Estos eran los recursos del inquilino del altillo.
Por lo que hace â su estudio, un amigo del Colegio, vente If 

todas las noebes à ponerle al corriente y  cuando este faltaba i, 
Clemente tomaba los libros, y salia â buscarle.

Rara contraccion al estudio â los 19 afios.
Indudablemente aquellos dos jovenes debian ser algo mas \i 

tarde;
Si su amigo no estaba en casa, entonces iba â la de Clement f 

cia, y pasaba en su compafiin dos horss de la noche, y seretirabs fi 
tenipramo para le van tarse al siguiente dia à la hora del trabajo. j

Los domingos y dias feriados; venia Juste é buscarle [asi se j: 
llamaba sn amigo]: se reunian â Clemencia, y salian por la tarde j 
â dar su paseo por las rocas del Rio de la Plata.

La desgracia busca siempre la soledad.
Huyecomoper instinto del bulliclo, por no turbarla ale- j 

gria agena, 6 por evitar el ser insultado por la felicidad tumu ltuo j| 
sa de los otros. Clemencia respiraba aire y era feliz.

Justo gozabacon dos personas que queria,—parti ci paba de I; 
aquella felicidad d très amenizandola con su bullicfoso earâcter y | 
se vol via contento.

Y  por ültimo, Clemente volvia tambien, olvidando por fin h 
momento los pesaves de su vida fatigosa.

Si al entrar en su bohardilla duraban todavia los crepnsculos |j 
de la tarde, sc apoyaba de codos en la ventana, y permanecia en l 
ella mirando el mar, hasta que las sombras de la noebe veniatfa 
echar su manto negro sobre el cuadro.

Clemente cerraba entonces su ventana, y  encendiendo la luss
abri a primero las raidas tapas de Balmes, despues los elementos 
de pr&ctica forense por Laspra, y finalmente el Elemtnta Jurit; 
y creemos que con esto ya conoce el lector sus antécédentes, èn 
origen y su modo de vivir.

Su figura era la siguiente:
Tulle regular—delgado—eolor moreno—ojos negro»—caru 

redonda y despoblada de barba—nariz aguilefia pronnneiada— • 
boca regular—pelo negro.

IL

JT US T O :
Hnbian corrido très meses desde que Clemente vivia en 

aquel’a casa.

Un jueves | la noche abri6 la puerta de su bohardilla, encen 
di<5 luz, y se disponia â tomar sus libros, cuando retrocediô con i 
sorpresa à la vista de varios objetos colocados cuidadosamente 
sobre su cama.

Sobre la mesa habia un papel, que decia lo siguiente:

« Te espero manana, â las très de la tarde, en mi cuarto.— 
Comeremos reunidos.— No te niegues â recibir lo que esté sobre i



.rmcamn.—Es un recuerdo de tu hermano.—Justo.» 
si' Clemente se quedé pâlido.
i< Volvié los ojos sobre los objetos depositados sobre su lecbo» 

j 10 se atrevié â toearlos. 
ni Era un traje negro completo.
i < A l lado de este, estaba un ramo de flores y la seSïal de un

ro bordndo con las iniciales de su hermana.
. Çlemente dejé escapar una lâgrima.

ii Su corazon se abria al agi adecimiento, en medio de las de'
> .xnones de la vida.
£t Tomô las flores y la senal, y las besé con respeto.
■îCl.j Despues fijô la vista en los'objetos que le daba su amigo, y 
o-spuso â contemplarlos en silencio. 
ïO De pronto le asalto una idea.
—■ — MaSana curaplo anos, dijor
>V No debo negarme.
i* Primero iré â ver â mi hërmâna, y despues me renniré â 

' ( jBto; pero yo no me atreveré â corner en su casa.
/J Tengo las manos tan mnltratadas, y â mi no me corres- 

1 » tilde el guante.
ih . Mi.condicion es muy humilde, y despues de todo, pueden 

~ *contrarse alli personas de distincion. . . .  
h Me disculparé, y Justo me perdonarâ.
T Tampoco puedo yo usar este traje, que es el que llevan 
iif b gentes de tono.

-M Me han visto siempre humildemente vestido, y ahora....
I 1- a!—No!dirân.. . .  qu e ...» he robado!
.J® I Clemente se detuvo.

Esta üitima palabra, escapada de su garganta, pénétré en su 
rc razon como la punta de un punal. 

i— — jYo robar!
3 Esclamé con voz soida*.

— jOh miseria!—â que condicion reduces el corazon del 
ni >mbre!
’I  I H as ta el estremo de. dudar de si mismo, de negarsé â cubrir 

T -oui cuerpo, por temor de que lo afrenten sus seniejantes.. . .  
i l  Clemente guardo pues silençiosamente el traje.

Tomé la senal y la colocé en su libre favorito.
X | Despues seacosté; y tomando las dores, apagé la luz, y que. 
o!: é dormido con ellas»

A l dia siguiente, 24 de Marzo, â las 4 de la tarde, Clemente 
3/ lamaba con-timidez à la puertâ de Justo.

Este, estaba solo. La mesa prepàrada y servida.
Clemente conocié que era esperado,\ y se ruborizé ligera- 

u  mente.
! — jHela!—esclamé Justo—al fin, Sefior mandriaî

Clemente tendié la mano à su amigo, y le dijo con melan- 
i/colia:

—Justo! perdéname la demora; pero yo venia solamente & 
o-Idisculparme, y por otra parte â darte gracias.. . .

— jQuô diablo! no hablemos de eso; no merece la pena; 
ipero hermano; jsabes que siento mucho una cosa?

Clemente le vié venir, & interrogé cortado:
—jQué ccsa?
— Yo to h tbifl elejido un traje igu^l al m io.. . .
--Si, C3 cierto; pero. . .  .gracias. . . .
— Nada de eso, . .  .no es eso.. » .he dioho que no merece la 

Wpena. . . »

Clemente no contesté*
— Es decir que no me esplico claramente. • « ètieneS razon!

. » • • à veces me sucede; pero. . . .
— Pero, [que? .
— Que me hubieras dado gusto si le hubieras traido puesto; 

porque estoy cierto que te sentara muy bien.
— Talvéz— nunca heüevado un traje igual.
— N u nca !— bah!
— Oh! nunca! Y  menos creo que me sera pertnitido lie. 

varie ahora porque ya corapremierâs.. ».
f^Q ué qnieres que comprendal
— Que eso se desprendena de mi condicion . •.
— iCômo de tu condicion?
—Si, tan baja.
— Pero si eres tan decente como yo, desgraeiado.
— Decente, si; pero creo que estoy en toda la plenitud de tu 

palabra ultima.
— ;En la desgracia!
— Si, en la desgracia.
— T< ma! pero tu eres honrado y en tal conctpto, mas feliz, 

que muchos mandrins que no lo son.
— Eso me consuela mucho en medio de mi desdicha; pero 

te juro, que no me pondre nunca un traje asi.
—-Pues haras una tontera jCanario! y supuesto que no lo 

debes, y lo ganas con el sudor de tu frente, tien es mas derecho 
para llevarlo que muchos que aparecen en la sociedad, y que de- 
ben desde la corbata h as ta el botin... .Hombre! no me tires de 
la lengua; porque yo no necesito mucho para hablar la verdad,

— Oh! yo no debo â nadie, hermano.
— Ya lo sé, y por lo mismo, no debes temer â nadie,ni andar 

con la frente baja, sino al contrario, alta, bien al ta, y mirar de 
frente â todos.

—Me dirân orgulloso, descarado y pillo.
— Qnién.
— Ello$\ —dirân qne he robado—y â Clemente le saltaron 

dos lâgrimas.
— ^Quienes son ellosl jQuienes son los que dirân que tu 

has robado? dijo Justo, estirando el pescuezo, y abriendo estre 
madamente los ojos.

— Los que tienen el derecho esclusivo de estafarâ la socie­
dad . . . .  de llevar ropas de-lujo. . . .  de mirar con desprecio al hom 
bre que no las lleva; y si el que las lleva es un desgraeiado como 
yo, entonces se encargan de desacreditarlo.. ..pero dejemos eso.

— Por el contrario!—jporque lo hemos de dejar?—sentiria 
mucho verte perseverar en esas ideas.

— Por otra parte; yo tengo razones muy poderosas, agrégé 
Clemente, razones,que no solo estan de pcrfecto acuerdo con el 
bien parecer, siné tambien con los mas intimos sentimientos de 
mi aima.

—Que diablo! pensé Justo— tambien puede tener razon.
Y  los dos amigos se miraron en silencio.
Clemente levanté tristemente la cabezu, y dijo:
—Pero tu no me preguntas que razones son esas . . .
— Con efecto. . . .  yo creo que... .algo debia preguntarlo; pe 

ro puede ser un seoreto delicado; y y o .., .aunque soy un pooo 
trônera, respeto ciertas cosas en los hombres.. . .

— Pero tu debias decir me—Clemente, tu tienes un secrets 
y yo deseo saberlo.

— Nada!—nada de eso—No quiero sabeilo.

I l ; __



— Pues bien—y o nutica tue vostiré asi, mien bras mi pobre 
Ciomenoia trnbaje, y oubra su ouerpo oon ropas de zaraza.. . . .

— Oalia! no se me hiibia ocurrido. Esta visto que soy un 
ntronndo— Tienos razon Çloniente., |.{oh si ! fco digo que tienes 
mon.

— $,No te ofenderas ahorn si guardo tu présente?
— jQne me he de ofenderî— al contrario, tengo espernnzas, 

que no lo guardarâs por tnucho tiempo— Ahorm dejeinos la con- 
vcrsacion y comamos, que dospues hny tiempo para todo— Que 
demonios, Clemente, prosiguid tocnndole el hombro, no te nflijns 
el mundo es grande, y el campo nueatro; déjà correr la bol a, y 
engüllete esa perdiz en esenbeebe, para preparnr el npetito—a 
ella Clemente,à ella.

A  las sois de la tarde los dos amigos habian comido ya
Clemente subia 6 su cuarto, presa de mil emociones encon- 

tiadas.
Distraido, y con la mano apoyada en el pasâmano de la 

escalern, subia à su reparo, cuando una voz delicada y conmevida, 
esclamd muy cerca de él.

— Ay, caballero!—mire Vd. que es muy facil caer.

(Continuard.)

—— •o^O€~°* —

CORRESPOIVDEICU,

Sefior D. José Antonio Tavolara.
Présente,

Muy Sefior mio:

Me séria muy grato poder contribuir â la realizacion y es_ 
tablecimiento de su piopdsito. Pero conteniéndose en las exi- 
gencias de vd. una promesa que ha de tener publicidad, y hallâir 
dôme como vd. sabe con tareas muy arduas y numerosas en mi 
profesion, no me es posible ofrecer â vd. la cooperacion que me 
pide; no obstante de que si mas adelmte tuviere aîgo literario 
que pubiicar, me sera muy satisfactorio hacerlo en las columnas 
de su periddico. •

Con este motivo soy de vd.
Affmo. y  atento servidor 

Vjcente F. Lofez.
Casa de vd., Agosto 16. de 1862.

Muy Sefior mio.

La atenta invitacion que Vd. me dirige para tomar parte co­
mo Colaborador en el nuévo periddico La Aurora, me obliga, 
bien â mi pesar, à manifestarle la imposibilidad en que me hallo 
de concurrir con mi escaso contingente â tan importante publi. 
caoion.

Las ocupaciones à que estoy contraido, absorven todo m 
tiempo.

No puedo, pues, contraer ningun compromiso del caràcte 
que Vd. me propone

Deseando tener otra ocasion en que satisfacer sus deseos 
me suscribo de Vd. atento servidor,

Q. B. S. M.

Lccio IvODRrGUEZ.
S, C., Agosto 17 de 1862.

Sofion

He recibido la carta quo Vd. me dlrijià el 15 del cornent i 
invitàndome à tomar parte en la Colaboracion de un petiôâl 
literario que se propone establecer en *sta Capital.

Dedicado exclusivainente, como lo estoy dexdealgu» tiemp< I 
estudlos y tareas de diverso género, al que debe ca>ncteriznr 

publicacion proyecfcadn, me hallo en el caso de matiifestar â V< 
ue no me es posible aceptnr el lugar que en ella *e ha servieil 

ofrecer me.
Esto no obstante, agradezeo su cortés invitacion, y qued i 

de Vd,
Atento servidor,

Y ld. Garcia Lagos.
Montevideo, Agosto 18 de 1862.

Muy Sefior mio.

Recibi su muy atenta, fecha 16 del corriente, y quedo & VJ 
sumamente grato por su recuerdo, como lo felicito por su pet si 
mien to de fundar una «Revista Mensuel» puramente literariar 
que tan notable falta hace en nuestra Capital, tan trabajadj» por 
la p'olîtica. Aplaudo la idea, y deseo â Vd., mi amigo, ei éxiU 
mas completo en la em presa.

En cuanto â la Colaboracion que Vd. solicita de mi para ai 
periddico, no me es posible ofrecerla, por que, hurnilde amigo d» 
as letras, no reuno sin embargo las dotes deinteligencia neeesaj 
rias para poderlo ayudar en la obra; reconozco mi insuficiencia, j 
no puedo menos de declinar de tan honrosa invitacion, que es su 
perior â mis fuerzas; pero que, sin que sea por mi parte un com| 
promiso, haré por su publicacion cuanto de mi dependa en la es 
fera de mis facultades.

Quîe^a Vd, aceptnr los sentimientos de sincera amistad cor 
que tengo el gusto de repetirme de Vd. afmo. y

S. S. Q. S. M. B.
Juan M. de la Sierra.

Casa de Vd., Agosto 25 de 1862,

Muy sefior mio:

Pido â vd, disculpas por no haber contéstado antes â su es 
timada del 15; mis incesantes ocupaciones me lo han impedido* 
Esta es tambien la razon que tengo para escusarme de contri­
buir â la colaboracion del periôdico literario que se propone Vd 
fundar, y cuya idea aplaudo esperando que me haga vd. el honor* 
de contarme entre sus suscriptores.

Como colaborador, aparté el escaso contingente que podria 
prestar â vd, repito que nie es muy dificil: las atenciones de mb 
destino me roban todo el tiempo, dejândome, apenas, el necesario 
para descansar.

Lamentnndo no poder responder, como desearia, â su a niable ) 
invitacion, hagO sinceros vptos por el éxito de «La Aurora» que 
sera muy bien venida entre tanto diario politico.

Soy de vd. affmo. y S. S.
Q. B. S. M.

C. Carvallô. 1
Agosto 29 de 1862.

Muy.Sefior inio y Amigo.
He iecibido la invitacion que Vd. se ha servido hacermé, p*-r 

ra Colaborador del periddict que debe en breve pubiicar.—Su- : 
ma ni en te grato â su recuerdo, debo, sin embargo, declinar el ht'*



hor que Vd. me dispensa, porque considero que, para figurar en ! 
al nümero de los literatos, es meuester haber conquistado ese 
envidiable titulo.

Si fuere joven todavia, talvez entregara à la püblicidad al- 
*unos ligeros ensayos, escritos con la sola idea dé ejercitarme é 
i.lnstrüirme, porque es sabido que el escritor novel siempre en- 
cuentra en el lëcfeor benevolencia; pero, no hallàndome en este 
pasoj temo—y con razon—aventurarme â subrellevar Us conse 
ïuencias del que escribe para el publico sin poseer las dotes nea 
jesarias.

Deseândole â Vd. el mas feliz éxito en la noble emptesa que 
inlcia, y rogândole me cuente en el nümero de sus suscritores, me 
afrefccode Vd. afino. servidor y amigo.

Q. S. M. B.

A velino Lerena.
Casa de Vd., Setierabre 5 de 1862.

POR

A L F O A S O  K A R R .

Traducida expresamente para “La Aurora” .

1.

Magdalena â Suzana.
11 de Abril.

Tu carta me ha causado un gran placer, mi querida Suzana; 
tus narraciones y tus descripciones tienen para mi toda la pompa 
y todo el encanto de las hechicerias; esas ricas vestiduras, es as 
fiestas magnifieas de que me hablas, han sido el objeto de mis 
suenos durante dos noches; en cuanto â mi, no sé que decirte en 
compensacion, aqui no hay nada semejante, y 110 tengo nada que 
comunicarte, sino que los ciruelos estân en flor y que e l viento 
tibio de ia primavera trae al cuarto, en el momento en que te 
escribo, el perfume de las primeras violetas y de los primero* 
racimos de lila.

Te agiadezco la linda banda que me has enviado; se pasarâ 
probable mente algun tiempo antes que me la ponga, no porque 
yo viva cdmo una réel uta ni como una rèligiosa, como parece 
temerlo tu amistad, pero los pocos amigos que visitan â mi padre 
no son ricos, y no querria este que mis atavios eclipsasen los de 

'-}aS hijas de aquellos en nuestras reuniones dorninguerns.
Mi padre ha alquilado el pequeno cuarto que se halla en 

r los altos de nuestra casa y que nosotros no oCupamos; el que lo 
' habita es un joven, poco comunicativo, sombrio y salvaje. Cuan* 
do bajo al jardin por la rnananâ, lo encuentro siempre con un 

’ libro qué no leë casi nunca, porque tiene los ojos fijos continua* 
mente en la tierra, y me he fijado que su libro es siempre el 

; mismo. Sin embargo no lo creo ni triste ni desgraciado* hay 
sobre sus facciones una serenidad y una calma extraordinaria; en

cuanto me vé, me saluda y se retira bajo los ârboles ô sube â su 
pequeno cuarto.

Como preveo las preguntasque me haras â 'este ï’ésspècto, y 
sè todo lo que nos interesa â nosotras las jôvenes, te dire ;que no 
es bello, y que su aspecto tiene algo de inculto y de rejfulsivo; 
sus vestidos limpios y bien hechos, son llevados y arrpglados 
con una negligencia extremada. La otra noche, mi ventana habia 
quedado abierta, y lo oi cantar: su voz no es desagradable y 
tiene una grande expresion; pero canta mal y  sin arte ninguna. 
Mi padre dice que es muy sâbio, es todo lo que puedo informar­
te; no le he hablado jamâs, y ni él ni yo buseamos las oportuni- 
dades, y es probable que no tendrémos jamâs relation es mas 
extensas.

Mi padre se halla en este momento muy ocüpado; ha hecho 
ton un vecino un cambio de plantas de tulipan, y terne que la 
estacion no esté muy avanzada para traSplantarlas.

Adios, mi bnena Suzana; abraza por mi â tu madre y â Cu 
padre, y  recibe la seguridad de mi tierna amistad.

Maodalena.
P. D.—Me apercibo que mas de la mitad de’ mi carta se 

ocupa de un extranjero que no nos interesa ni â la una ni â la 
otra; debes atribuir esto â la monotonia de nuestra vida en una 
pequena villa sin sociedad y sin distracciones.

II.

jüagdalena â Suzana.
15 de Abril.

Te escribo, mi buena Suzana, y no tengo nada que referirte 
ni que decirte; asi eres duena de romper 6 de quemar esta carta 
sin leerla. Te escribo porque estoy triste y fastidiada sin saber la 
causa, porque tu eres la ünica â quieu puedo impunemente cansar 
con mi châchara.

El tiempo esta magnifico. El sol toma fuerza, todo germina 
y se desarrolla; la savia, mucho tiempo encerrada en los ramales, 
brota en hojas de un verde claro; ei aire tibio pénétra en el cuer- 
po y le procura una languidez mezcluda de placer y de penà. Des- 
de hace algunos dias me es imposible pennanecer en un solo lu . 
gar; voy del jardin a la casa, y de la casa al jardin; me 6iento 
con un libro en la mano, y de repente mi libro cae. Bespiro el 
perfume del follaje; me embringo con el aire primaveral que aca- 
ricia mis cabellos, y caigo en una profunda tneditacion, en una 
contemplaeion taciturna. Horas enteras permanecen fijos mis ojos 
en un pedazo de yerba, que brilla como una esmeralda al reflej© 
del sol, y siento en el corazon ese malestai que fatiga al esté- 
ma go cuando no se ha comido, por apresurarse à ir â un baile o 
â una fiesta, una espeoie de doloroso vacio; despues, gruesas la- 
grimas ruedan de mis ojos, y me alivio llorando de todo corazon. 
Y  te lo juro, mi buena Suzana, no tengo ningun pesar; mi padre 
me adora, y no es feliz sino eon mi felicidàd; pone todo su cuida- 
do en prévenir mis menores deseos, y apesar de su amor por sus 
tulipanes y sus jacintos, y todas las plantas de su jardin, las defi- 
euida rouchas veces para proourarme un placer 6 una distraccîon. 
jBecuerdas, mi buena Suzana, en el tiempo que hemos pasado 
aqui j un tas, mi loca alegria y mi indifhrencia? No sé donde se 
halla todo eso; todo â mi alrededor parece tomar nueva vida , 
todo se engalana con los adornos festivos, como dice Goethe:

6



« Como en dm de himeneo la naturalcza esta engalanada,
« La or ilia del bosque
c De belles plantas floridas brilla toda dorada
« A  lus rayos del sol de Mayo,
• Y  la brisa refresoante
i Se embalsama juguoteando en los temblorosos lilas,
« O siembra en la tierra un odoriflco gajo
« Bnlancepndo los blanoos guindos. »

Y  solamonte yo estoy triste, y jay! cubre mis pensamientos 
un negro crespon. Los pâjaros se buscan y se reunen bajo el fo. 
llaje de los tilos. La primavera, dicen, es la estaoion del amor, y 
dispone el aima â las duloes impresiones; y yo, no deseo sino es' 
tar soin) y euando estoy sola, Uoro sin que causa alguna pueda 
justiflcar mis l&grimas; y, t̂endre valor para confes&rtelo? siento 
al llorar un nuevo placer para n.i. Me encuentras muy loca, jno 
es verdad? yo mismn estoy mas sorprendida y mas asustada que 
tu. Cad a vez que miro & mi alrededor, no veo sino motivos de 
dar gracias â Dios par la felioidad de que me col ma todos los dias, 
y hallo que soy muy ingrate hâcia èl, y muy indigna de sus bon* 
dades.

Adios, Suznna mia.
ni.

Edward â Stephen.
Aunque no hay as tenido bastante confianza en mi amistad 

para participarme tus proyectos de huida y del lugar de tu refu- 
gio, y que hayas cometido la injusticia de tratarme al igual de tus 
parientes, te escribo porque soy mas previsor que tu.

Hemos sido edacados juntos, y hemos crecidos, yo, comouna 
yedra caprichosa, tu, como un alamo elevado; tu uo ves en mi 
sino un oompaüero de infancia, y me huyes como se huye del 
zumbido incomodo de un insecto. Ternes que mis palabras secas, 
que mi espîritu positivo no marchiten como un viento malèfico 
los celestiales suefios de tu imaginacion.

Admiro tu vida idéal y poética, como ad miro las poesias 
de los antiguos vates", como I09 ensuenos de los meditabundos y 
sombiios escritores de nuestro pais. Pero, ténlo entendido mi 
querido Stephen, esas son bellas y brillantes flores que se secarân 
euando la primavera de tu vida concluya. En ton ces te acercarâs 
â mi, nuestros dos idiomas se parecerân, y mi voz no ofenderâ 
y a tus oidos.

Hoy me huyes y tienes razon, no podemos todavia marchar 
por el mismo camino; el aire en que yo vivo te mataria. No me 
agradaria verte reir de piedad y de desprecio de lo que hace mi 
felicidad: podriamos odiarnos, y  sin embargo eomos hechos para 
ramarnos. Hay en nuestras dos naturalezas algo que me parece 
acomodarse y adaptarse bastante bien; los àngulos salientes de 
.nuestros caractères coinciden. Es necesario que nos reservemos 
para mas tarde una franca y buena amistad. Nos acercarémos 
euando el viento del Norte haya hecho mas flexible el gajo del 
alamo, y ouando, despues de haber visto deshojar tus ilusiones 
sientas la necesidad de amarrarteâ lo que hay de prosaieo en la 
vida; euando bajes del cielo en que vives, que estés bastante 
eercano de la tierra para que nuestras manos puedan tocarse.

Hasta entonces, estemos lejos el uno del otro; consiento: 
nos chocariam )3 con frecuencia. Pero j,por que no nos darémos 
desde lejos sefiales de amistad? j,Por que querrias impedir que 
mie interese en el bien y en el mal que te suceda?

Tu familia se queja mucho de ti; es, en efecto muy extraor•!

dinario que h»iyas partido apenas con el dinero necesario para tu 11 
via je, bajo prêtes to de ir à concluir tus estudios â Goettingue, y 
haber desaparecido sin dar noticias tuyas desde hace dot meses, j 
Es necesario que sientas gran répulsion hâcia la jdven que te 14 
destinnn; y sin embargo, si fuese permitido hacerte una obter* ) - 
vacion, te diria que no teniendo tu padre mas que una pension { 
vitaücia no tiene absolu ta mente nada que dejarte euando muera, , 
y que ese casamiento te pondria en posesion de una bella fortuna; j , 
que es la verdadera fuente de la independencia de que te moes> | • 
tras tan deseoso.

Adios; espero que te dignarâs fijarte en el cuidado con que ♦ 
he evitado en mi carta toda manifestacion de estrepitosa alegria, f 
todo tiro â la poesia, toda irreverencia hâcia tus quimeras, 4 fi» I j 
de que esta epistola halle gracia por tu parte, y que no la recibat j i 
como à un huésped incomodo, como te sucedia aigu nas veces cot 
migo.

Encargame de tus comisiones.
Tu hermano es mi oompaüero de placeres, hablamos algunai 

veces de ti— Parece amarte mucho.

IV.
Oh! dîme que no duermo.

(Klopstock.)

Es tarde, y estoy en mi cuarto al lado del fuego sin poder* I 
dormir. La carta de Edward me ha hecho hacer reflexiones. { 
^Serâ posible que realmente veré estinguirse la poesia de mi I 
aima? ^Serâ posible que veré amarillear y caer una â una, hoja'f 
por hoja todas mis bellas creencias? Oh! no, no, el Dios que me | 
ha creado no ha querido formar uua amarga irrision; no ha I 
puesto en mi corazon el deseo y la esperanza para magullarlas 
y pulverizarlas por tristes contrariedades; no le ha dado à mi I 
espiritu al a s que lo elevan sobre las rosadas nubes de la manana I 
para en seguida hacerlo caer con pesantéz sobre la tierra; la feli- I 
cidad que hé presentido no es un sueno: una aima que busca mi I 
aima, una mujer para completar mi vida, un amor que me dé I 
esa mitad de mi mismo cuya ausencia siento tan cruelmêntej 
que llene ese doloroso, vado de mi corazon.

Todo en la naturaleza es mayor que nuestra imaginacion.■ 
jamâs mi espiritu habia podido darrne una idea perfecta de una 
aita m ontana; y aunque nuestros poetas hayan hablado muchas î 
veces de la salida del sol, la primera vez que asisti â ese espec*r 
tâculo sublime, comprend! cuan abajo de la realidad habia que- 
dado mi espiritu. Los ensuenos de la imaginacion no son sino un 
pâlido reflejo de las obras de Dios. jSeria creible, que por medio 
de un triste privilegio, nuestro espiritu tenga bajo un solo punto 
de vista un^poder de creaoion mayor que el de Dios, que tenga 
la fuerza de imaginar una felicidad que el creador no ha podido 
formar para nosotros?

No, no, esa felicidad cuya necesidad siento, Dios la ha for. 
mado para mi, como ha formado el sol que vivificà, y  la sombra 
de los ârboles, y el viento perfumado que ajita las hojas,

Si Edward tiene razon, plegue al cielo que yo no sobreviva t 
â mis creencias; que no tenga que Uevar el luto de mi aima, y - 
que despues de haber sentido mi cabeza acariciada por el halito • 
de los àngeles en las nubes, no me vea reducido â arrastrarme en 
la tierra como un frio reptil.

En todo caso, lo sabré, y  no me sobreviveré â mi mismo: ; 
escribiré siempre mis impresiones, y las oompararè. El dia que



s.

ïftep: conveccido que lo que tengo en el corazon es una brillante I — Es el Jacinto de Holanda, me dijo èl Sr. Müller; esta 
efia de jabon que se achata y se disuelve, que mi felicidad se me planta me la regalo un hombre â quien tave el honor de hacer 
neaparâ como el agua à través los dedos cerrados para retener- un pequefio servicio, y de cuando en cuando me envia algunos 

me quitare la vida, é iré apedir a Dios en el cielo lo que me regalo s como recuerdo. Es una historia bastante curiosa. Ténia 
;« !i>ia ofrecido en la tierra, pues Dios es un buen padre, y cada entonces treinta anos, era en invierno, el dia empezaba â de- 
i ut de nuestras necesidades encierra una promesa de satisfacerla, clinar.. . .

V.

Ponde se sabe cuantas variedades hay 
de Jacinto*

Esta mafiana bajé al jardin; el cielo estaba azul y hacia sol; 
noiontré al Senor Müller. Lo saludé en silencio; me volviô ei 
( i.udo y permaneciô parado, apoyado en su azada, los ojos fijos 

j mi y pareciendo esperar que yo le dirigierc la palabra. Esta- 
un poco embarazado, no sabia que decirie; comoyo hesitaba, 

Lu hablô èl primero y me dijo:
- , —  jLindo sol, Sefior!
' —Si, dije, lindo sol.

Y  como crei que en cambio de una observacion, por muy 
( u/ial é insignificante que fuese, le debia una observacion, agregué: 

— Y un'lindo cielo.
)- , — Oh! oh! me dijo el Sr. Müller, las noches son firescas toda- 
3 v, y temo las heladas.
u 11 Hubiera querido partir y ganar la calle de tilos; pero per- 

: necia apoyado sobre su azada. Una conversacion era inevita- j

Magdalena se llegd â nuestro lado; saludé friaroente reeor- 
riendo de una sola mirada todo el personal del primo.

— jEh bien! Schmidt, dijo el Sr. Müller, te quedas â corner 
con nosotrosî

—Si, mi tîo;
— Esté bien. j,Has hablado con Genoveva, Magdalena?
— No, padre raio, pero voy a ir.
— No, acompafia â Schmidt, yo me encargo de disponer la 

comida. Senor, me dijo dinjiéndose â mi, os contaré la historia 
otro dia.

Magdalena y su primo permanecian delante de mi, espera- 
ban por politica el partido que yo iba â tomar; pero yo no esta­
ba con humor de mesclarme en ninguna conversacion, me incliné 
y me alejé aparentando lcer; pero solo estaba ocupado en définir ' 
lo que por mi pasaba.

Me parecia que ténia motivo de qurjarrae de Magdalena, 
y  mi aspecto era serio y hasta severo. El primo me chocaba; 
habia en èl cierto aire de fatuidad è impertinencra. Hubiera da- 
do todo el mundo porque un pretesto bastante me hubiera per- 
mitido buscarle camorra, tanto mas que, cuando se alejaron le

aU Me résigné e hice una senal en la pagina de mi libro. Me ... * , , . . SB . . . .
[ , . » Qijo a Magdalena algunas palabras que la hicieron reir mucho.

ètiaba a mi el hablar, y buscaba en mi cabeza un objeto con que fBfmgM „ . , , , . , .
L  . . .  .  .  ,  r . ï  . Imagine que se burlaba de mi; me senti palidecer, y contenta mi
1er entab'ar la conversacion. Me vino al espiritu que séria “

sicjveniente que le preguntase por su hija; pero no sé porqne al 
j s*ir la boca hésité. Crei al principio que un interés tan marcado 

•unajovcn podia inquietar al padre; despues, que habria afec- 
> ion en no hablar de ella; y como me decidiese, pensé que mi 
i jfiifcacion podia haber sido notada; y senti que me sonrojaba, y

Jlé. |
131 El Sr. Müller volvio â tomar su frase:

—Terno las heladas, y antes de salir el sol no hubieseis po­
lo permanecer en el jardin con la cabeza descubierta. 

j? : Sonrei.
— Sois jdven, me dijo, y yo soy viejo, Hago mal en calettlsr 

n estra foetaleza por la mia; es un defecto comun de los viejos;
1 isotros podeis desafiar al frior percr yo, tengo necesidad del sol. 
lando ténia vuestra- edad, hacia lo que haceis vos; jamas el 
ento norte, por muy picante que fuese, no me ha impedido el ir 

I iherborizar â las montanas; jamas las nieblas frias del invierno 
|ë han hecho retardar una partida de caza en el bosque; me gusta 
er â los jovenes caminar y  corner por arriba de la nieve. Vos 
abreis visto à mi pequeüa Magdalena venir al jardin en dias 
îuy frios: exijo unicamente que esté abrigada. Esta pobre cria- 
ura debe ver con dolor el sol a través los vidiios; nos ha llegado 

i in primo al que es necesario hacerle compania, y apuesto â que 
ilia lo maldice de todo corazon; y es sin embargo un bello y es- 

1 i pi ri tuai muchacho.
A  estas palabras senti un calofiio por todo mi cuerpo.
La puerta del jardin se abri6; Magdalena entré seguida de 

un jdven rubio; la voz de Magdalena era alegre y afectuosa; No 
sé por qué, para evitar de saludarla, fingî no haberla visto, y me 
bajé para mirar un Jacinto.

respiracion para ver si podia oir algunas palabras; pero camind- 
bamos en una direccion opuesta, y me fué imposible oir nada.

— iSoy loco? me pregunté, jme ha insultado en algo ese 
jdven, y no puede él embroraar sin que yo sea el objeto de la 
broma? Y  en todo case, ^porqué es que he salndado a la Sefïorita 
Müller con mas frialdad que la de costumbre? jVamos!

Y  esto diciendo hice un movimiento como un hombre que 
rechaza lejos de si una idea que le incomoda.

—Uf! dijo Müller, que habia vuelto y que, sin: qneyo me 
apercibiese, habia otra vez tomado su ocupacion, por poco no ha- 
beîff puesto vuestro piè en un jacinto, que no hubiera estado en 
vuestro poder el reèmplazar; es el jacinto poliantea. Fuerade este 
no conozco sino otros dos, el uno en Amsterdam, en casa del 
amigo de quien Os he hablado, y el otro en lo de un fiôrista fran. 
cès en Chinon, en Torena. jSi supieseis cuantos cuidados me cuesta 
este jacinto! jSi vos me vieseis colocar la planta à medio pié de 
la tierra, poner abajo un poco de tierra liviana para impedir que 
se pudra, y tierra pingue arriba para fortalecerla! Si me vieseis 
evitar que â esa planta deje de darle el sol, os asustariais 
de vuestra distraccion. Sefior, es una bellisima fior el jacinto; 
asi que el sabio Petrus HofFpenger pretende que su nombre de. 
riba del griego, y cuya traduccicn es la fior por excelencia; pero 
yo sostengo, apesar de su autoridad, que el nombre del Jacinto 
viene de la violeta de Apolo,

En ese momento yo miraba al primo que ténia entre sus 
manos, la mano de Magdalena; hice un movimiento para apnrtar 
al Sr. Müller de su meditneion, y hacerle ver lo que se pasaba; 
pero él me dijo:

— iQué pensais vos, que sois un helenista?



Hioo que repltiete lo que habin dicho ol Sr Müilcr, y como 
no hiciese cnso, continué:

—La opinion do Petrus IIofTpenger se opoya sobre ol espi. 
ritu que se halln sobre la » en el primer sentido y se relaciona 
oon la letra A, oon la que empieza en froncés el nombre do hya 
cinthc. Sin embargo no oreo equivocarme, hé leido todo lo que 
se ha escrito sobre los jacintos, desde el jaeinto de Constantino- 
rla hasta el jaeinto encarnado de F  landes,.. .Muchachos, grito 
el Sr. Millier, Vamos à corner!

Ellos se dirijieron juntos hâcia la casa, y yo sali, como de 
habitud, para ir à corner à mi hosteleria; pero estaba agitado, no 
comi y posé el tiempo pasedndome por el campo.

[ Continuard.]

L A B E R I N T O .
De todo un poco.

Lot Misérables— un periodico literario, titulado Lt Ok/oniquêu - 
de la Semaine»

Presentdse en la nrena perîodistica con estas palabras:
«Lo que en otros tiempos haclan aigu nos escri tores para ] 

cortes de Rusia y Aleinania, q ni si o ram os hncerlo hoy para # 1 
ûnico Gran Seflor que haya quedado en pic en rnedio de nuestrs 
revoluciones:—para el Pûblico.

«La produccion nueva, el libro nuevo, el astroque se levant*! 
la eatrellu errante, la chachnra de la calle, las simplezas de f» 
latio, los chistes de sutano, los cb'smes de mengano, esto, es* t> 
aquello, y algo mas aun, todo es de nuestro dorai nio.

«Bosquejarémos, lo mejor que podamos, toda la trapison 
de esta gran ciudad. • ..  t

Estos très parrafos citados, mucho prometen, |no es Verdsd j
Y  bien, nosotros los adoptamos por norme de nuestros f 

reas gacetilleras, porque conocemos practicamente que de est' tt 
modo satisfarémos uno de los apetitos mas marcados de ndestr h 
püblico, siempre ansioso por los cuentos, los embolismes, la i< 
aventuras, etc., de nuestro mundo Montevideano.

El titulo que acabamos de escribir podria—esta vez, al 
menos— inducir en error â nuestros lectores.

Quizâs se prometeriàn leer baj > este rubro noticias généra* 
les acerca de cuanto pasa en nuestra sociedad, y no hallarian 
otra cosa que una especie dé prefacio al abrir esta seccion en 
nuestra «Aurora».

Deseamos pues prevenirlos de antemano contra toda de“ 
cepcion.

Ahora que les hëmos dado el jaleita!—libres quedan de 
-proseguir en su lectura 6 de arrojar al fuôgo nuestros suel tos.

Los prefacios son en cierto modo como vidrios de reloj; la 
mirada los atraviesa sitï detenerse, pues no busca sino ver que 
horos son.

Nadie los lee.
No, alguien se torna ese trabajo: su autor, pero lo hace si 

tiene la prudente costumbre de velver â leer sus originales, ô si 
èl mismo corrige las pruebas.

Mas podria bien aconfrecer—todo esté en lo posible—que 
alguno de nuestros favorecedores, por distraccion 6 por curio* 
sidad, nos leyera hasta el fin.

En la naturaleza, hay cabida para todos los gustos, por mas 
distintos que sean.

A  ese quidam particular, le dirémos el por que y como 
darémos en todos los numéros de esta Revista, lo que desde yâ 
hemos in titulado Laberinto, especie de Seccion recreativa en 
donde registrarémos las novedades suel tas, ya sean literarias, 
cientificas, intelectuales o sociales, que puedan y deban publi- 
carse en brèves lineas, de un modo sucinto y categorico.

À  veces estos suel tos procuran mas dificultades que el mas 
extenso articulo, y en algunos casos— ya se ha visto—suelen me- 
recer mayor aceptacion tambien.

Mucha razon asiate â Boileau en este verso:

Un sonnet sans défaut vaut seul un long •poème.
El pensamiento tiene alas, y alcanza do quien

JCon vencidos estamos que hoy nada se lee con tanto gosto 
interés como la anéedota— sobre todo cuando no escasea la sa < 
ni la pimieuta,— el relato de los incidentes mas notables, la cri fi 
tica, la cronica local, etc

iLlenarêmos nuestro propositoî 
Guay del que vive sin esperanza.

Gratitud.
Sr. D. Agustin de Vedia,

Colaborador de El. P üeblo.

A  fines de 1856, aparecid en Paris— el centro de las artes y 
de la cmlizacion, como dice Victor Hugo en su mngnifica obra

Estimado Amigo. •

Experimento la necesidad de agradecer â Vd.las eXpresIdnë js 
halaguenas con que se ha dignado anunciar, en el diario en qu 
Vd. eolabora, la aparicion de esta revista.

Las palabras de Vd. mucho me honran, y no me mefed ■ 
tanto, pues escasa es la mi6Îon â que me he consagrado en 1 h 
«A urora».

Simple aprendiz de cbapucero en la fragua de los obrero U 
que intentan levantar el edificio de nuestra literatura—nacienfc b 
aun,—mi impefio se limita a reunir el trabajo de cada cual \ b 
formar un solo todo.

Lo que deseo, lo que anhela mi amer propio—todos en est* i 
mundo, en doais mas o menos dilatada, estân dotados de est! 
cualidad,—es que no se calumnie mi intento.

Vd. me ha adiyinado, y este motivo me hace quedarje nia 
agradecido por su artieulo. '

Me permitii â Vd. que aqui lo reproduzca, para que const: 
que antes de la aparicion de la «Aurora», ya habia en la prenŝ  
péri6dica quien la habia amparado bajo su proteccion. 

i Tocâbale à Vd. hncerle ese honor.
jÇomo director, le aseguro que no me deteudrè ante ningui 

sâcrificio para alcanza? el (in de n'i prograraa.
Mucho me ali enta el ver que mi pensamiento ha sido bisi 

recibido por la taàyor parte de nuestros coiegns, que han promet « 
tido cooperar à esta obra.



Sin mas, por el moment», reitero à Vd. los sentimientos de 
snconsideracion, y créa que siempre serè de Vd.

Afmo. y S. A.
Q. B. S. M.
J* A *  T *

; de Vd., Setiembre 21 de 1862.

«L a A ubora.»

Pronto verâ la luz publics este periodico, puramente lite- 
rro, bajo la direccion de nuestro compatriote y amigo, el Sefior 
: José Antonio Tavolara, ventajosamente conocido en el terre* 

mi le las letras, y que cuenta como colaboradores principales â 
’ que, en ambas riberas del Plata, han conquistado un puesto 

J je ec table en la carrera de la literatura,
A  la vez que esa publicacion proporcionarâ al espiritu un 

>JAOento, tante mas necesario cuanto que la aglomeracion de pe* 
licos que invaden la sociedad, se ocupan exclu ei va mente de 

«Sùtica, -ella vendrâ â despertar el sentido de la literatura 
^ijrpiecidô entre nosotros, y a dar aniroacion à las inteligencias 
Wnrosas, descorriendo à sus ojos el vélo que sépara un horizonte 
uns daro y mas sereno.
h I Ese bello pensamiento se recomienda â si mismo, y nos 
|fi£ ijngea la esperanza de que la sociedad entera se apresurarâ a 
lerrhifestar sus simpatias por esos vuelos de la imaginacion, ten- 
| dites à difundir la ciencia, adornada con los atributos de la 
.pisia.
i ’ E l talento debe ser comunicativo y fecundo,-—y â la vez que 
&*ëleve â la investigacion de las relaciones misteriosas de la na­
is tialeza con el destino humano, debe contraerse à hacer resaltar 
■ esmalta de luz, cuanto la literatura tiene en si de peregrino— 

ic i iiciosa armonia del estilo,—profundidad de las ideas, elocuen 
v filosofiea de las conclusiones, viveza y lucidez de las imàgeness

La planteacion de ese proyecto es el mas seguro medio de‘ 
iiigir las ideas hâcia el bien comun, y concurrirâ, mas que otra 
•îsa alguna, â contener la libertad dentro de los limites del ôr. 
m y de la justicia.

No terminarémos sin dirigir una ardiente felicitacion al au 
*jr de tan ütil y bello pensamiento, y sin llamar de nuevo la aten. 
>n publica sobre él, persuadidos de la favorable acogida que 
fendra.

A gustik de Vedia.

Para todos paso.

Quejàndose un poeta de baber pasado un afio mas por su 
ida, ha exclamado;

jUn afio mas! jY qué! jPorqué me apuro,
Si el tierapo contener no esté en mi mano?
Dejémosle que corra, pues que en vano 
Su lento paso detener procuro.

Confiêso que es, à fé, bastante duro 
Mirar nuestro cabello un tanto canoj 
Mas como habrà de ser, tarde ô temprano,
Que sea. $Qué mas dâ? No meapresuro.

Que esté alegre, que rabie cuanto pueda;
Que ria 6 me lamente de mi suerte;
Que corra 6 que me tienda â la bartqla, 

jjConsigo al go? No tal, que el mundo rueda;

Y  viéndole rodar vendra mi muerte.,..
Pues, si ha de ser asi, rueda la bola.

Setiembre 21.
Poesias.

Tenemos el gusto de anunciar â los amantes de la literatura, 
que se estan publicando, bajo un solo volümen, las poesias de 
D. Francisco Xavier de Acha.

El Sr. Acha, cuyas inspiraciones han hallado siempre bené" 
vola acogida en la prensa, y que ha cultivado con igual fortuna 
todos los génères, nos dâ una nueva prueva de su amor â las be* 
lias letras coq la publicacion de su libro, que contendrü, no lo 
dudarnos, no poeas bellezas literarias.

ITloviiiiicnto intelectual.
Es un curioso é imponente espectâculo el desarrollo actual 

del pensamiento Uruguayo y Plateno.
El movimiento intelectual se aviva cada vez mas.
Las producciones de nuestros escritores—aunque no en gran 

numéro, sin embargo bastantes para despertar atencion y simpa­
tias—van saliendo del letargo â que las condenâra la indiferencia 
de nuestros pueblos, ocupados, por desgracia, en bastardas ren- 
cillas de partido.

Sola mente notarémos de paso, que las mas de ellas son poe­
sias, lo que es real mente sensible, pues mas nos hubiera gustado 
ver à nuestros literat03 dedicarse â obras mas sérias: historûi, 
çiençia, filosofia.

*tTanta poesia!
A l menos si en ese gentio de rimadores diéramos con algun 

génio, un talento notable, una verdadera notoriedad—como ya es 
costumbre decir desde la apariciçn de las biografias que èscribe 
nuestro buen amigo Mangel du Mesnil.

Pero, jay! debemos de confesar, a nuestro pesar, que no 
hallamos sino médiocrités, algunos suficientemente felices.

Entre nuestros çompatriotas, no han fyltado quienes se be* 
yan dedicado, con un celo y consagracion que los honra, â la 
literatura dramâtica, sin que todavia haya descollado uno que 
otro.

{.Por qué no entregarse, al estudio para producir obras 
sérias?

La novela empieza â gozar de algun crédit», y ya nueslra 
literatura posee algunos Volümen es de ese género, que son dig- 
nos de leerse.

A l empezar este suelto, no habiamos ciertamente pensado 
extendernos tanto, y sin embargo poco hemos diebo sobre los 
productes de la inteligencia de estos paisés privilegiados.

Este trabajo exiie dedicacion asidua, y no nos creemos con 
la fuçrza ni la capacidad—-necesarias—'para emprenderlo debida. 
mente; pero hemos apuntado la d̂ea para que alguien la tome 
al vuelo, la acepte y le dé el desenvolvimiQnto que requière.

Hemos querido aguijonear la atencion de la por ci on cul ta 
de nuestra poblaoion sobre la actividad de nuestros ingenios, 
para rechazar las imputaciones que se nos hace—gratuitamente— 
4e inercia, abàtimiento, dejadez, somnolcucia y holgazaneria.



Do este nrticulito, aunquo inoompleto y al correr dp la plu* 
ma, puédese sacar una consecuencia:— que la vida liternria esta 
entre nosotros llena do fuerza.

Ni las desgracias, ni los contrat)empos sinnümero, no pue- 
cl en detenor ese movimionto ascen d en te,— ose desarrollo admira* 
ble,—csa aptitud sorprendonte que algun dia ha de hacer que 
nuestra literatura sca de nota entre las demas.

Àsî lo esperamos para lo porvenir.

éQuién se negarâ?
ITacemos un Uamamiento à todas las iiustraciones del Rio 

de la Pluta, asi como â todos los jôvenes en cuyo pt-cho hierva 
aquel no sabemos qué que los lleva a entregarse & la carrera de 
las letras.

Sus simpntias nos servirân de aliento.
Su cooperacion sostendrà nuestro des vélo.
Y  la utilidad püblica coronarâ nuestros esfuerzos comunes.
Sea como fuere, abordamos la enipresa con confianza, y 

creemos que nuestra voz—por débil que ella sea— sera oidu por 
todos los ècos de ambas orillas del oaudaloso Plata.

Un baile de mâscaras.
Hemos nsistido, el 19 del mes prdximo pasado, à la prime­

ra represeutacion de esta ôpera nueva del célébré maestro de 
Busseto.

No es oyéndo'a una sola vez, que se puede juzgar con alguna 
seguridad de una parütura de Verdi.

Sin embargo, darémos cuenta de nuestras impresiones.
El Baile de Mdscaras es lo que acostumbra ser la müsica de 

su afamado autor: acentos rispidos,—rimos vigorosos,— melo- 
dias cor ta s, pero ardientes,—-trozos de conjunto llenos de uniso- 
nes victoriosos,— instrumentation gastada, pero poderosa y co- 
lorida, como dice Scudo.

En esta composicion abundan los motivos, los mas de ellos 
encantadores, y casi todos recordando tonadas populares, q«e y a 
seoyeron 6 que uno creehaber ya oido, talvezpor su misraa na- 
turalidad y gracia, y  por la facilidad con que se insinuan en el 
oido.

Con todo, nada podemos notar que merezca llamarse extraor- 
dinario, y su fuerte no es la originalidad; pero eso no impide que 
se la considéré la mejor de las partituras de Verdi, por su gran 
variedad, casi siempre apropriada à las diversas situaciones del 
draina.

Algunospasages son realmente sobres»lientes.
El quinteto del segundo acto, ademas de ser de dificil egecu- 

cion y haber sido bien cantado, merece especial mencion por su 
efecto armônico.

El terceto del mismo acto, tambien es una excelente concep- 
cion musical, y es sobre todo eminentemente dramâtico.

El tercer acto principia por unà caprichosa aria, siguièndole 
un dueto centelleante depasion.

La èscena final esté habilmente combinada.

Reasumidamente, la opéra nos agradô mucho, y todos los 
concurrentes se mostraron satisfechos, cubriendo de aplausos à 
todos los cantantes.

La ejecucion, dificil en muchas partes, fuê buena en con­
junto.

La com pallia no luchaba con la deiventaja de las compara* 
ciones, estaba bien ensayada, esperâbase rncnos de lo que foi en 
realidad, y he ahl de consiguiente explicado el por qué agradé j 
tanto.

El Sr. Mazzi ( Oonde Ricardo) canto con bastante fuego, fné 
muy feliz en muchas escenas, recojio una buena cosecha de pal- 
madns, y sobresalid en la aria del segundo acto: Di tu h  fedeleJK 
y luego mas ad élan te:—BP scherto ed é folia.

La Sefiorita Altieri (paje Oscar)  dio pruebas de bastante ! 
desenvoltura, y descollo en la graciosa balata del primer acto:— 
Voila la terrea, y en la linda caocion del ùltimo acto: —Saper j 
mrreste.

f,Qué decir de la Sefiorita T. Parodi (Amelxaft
Un punto admirativo [!J esplicarà mejor nuestra opinion que 

una pagina de nuestra prosâica prosa.
jUno solo?
jSomos economicos!
Serianos preciso poner tantos, cuantas notas salieron de in 

garganta, y esto incomodaria sobremanera al cajista.
La Sefiorita Giovanelli ( Ülriea) fué bastante aplandida.
El .Sr. Walter ( Renato) es el artista inteligente que conoce j 

todos los malices de un roi, y se desempefid con talento.
El Sr. Rossi (7 W ), desde su primera aparicion en unestro 

hermoso teatro Solis, ha sabido g rangea r se las simpatias del J 
publico filarmônico; ha sido bastante habil en el papel qne le 
toco.

El Sr. Chiodini (Silvano) nos ha sorprendido, y por cierto 
que fueron bien merecidos los aplausos con que la concurrentia i 
le manifestô su contento.

Enfin, el éxito no pudo ser mas digno del talento del con* i 
positor Verdi.

Orner. S

Los Hijos de la Noche.
El duque de Scylla, senor napolitano, conspiraba contra los j 

Espanoles, y en momentos en que se disponia â dar la sefial de 
guerra é muerte contra los extrangeros do min adores de su pa* 
tria, es mandado asesinar por sus enemigos.

Cumplese esta ôrden, pero antes sus asesinos le roban â un 
bijo que ténia aun en la cuna.

La nodriza Ghebel sustituye su propio hijo en su lugar; 
cuando la viuda del màrtir viene â reclamarle el depôsito quq 1 
se le habia ccnfiado.

Pasan diez y nueve anos, y vemos al verdadero berederc-1 
de los Scylla tornarse un valiente y atrevido aventurero, ur | 
terrible gefe de piratas, dando siempre pruebas roarcadas de læ | 
virtudes que eran caracteristicas a su noble raza.

Inter Ghebel habia seguido â su hijo en el palacio de ls 
duquesa, y siempre habia.ocultado la baja cuna de Donato, quiet 
por esa sustitucion habia tomado el lugar y el puesto del verdaii 
dero Scylla, alcanzando vara ancha entre sus conciudadanos.

Sin embargo, quiere el acaso—por no decir la Providencb 
—que una insuperable antipatia aleje â la viuda del duque, d» 
aquel que ella créé su hijo; y, a pesar de todos sus esf ierzo i 
por vencer esa aversion, su corazon no puede sentir ningun amoî; 1 
para con Donato, que, fueia de esto, no tiene en e) aima ni en l; il 
sangre el heroismo hereditario de su familia.

Olvidando la tradicion de su casa, va à someterse al rey d | • 
, Espafia y renegar pu bl ica mente la parte tomada por su padre erJ



i gloriosa rebeliôn de Nâpoles por libertane del yugo Espafiol.
Y  por casarse con la heredera de los Fieramonte, olvida 

q îasta los deberes de su nombre.
La duquesa, mujer de oorazon fiel y de aima romana, se 

|f Indigna de tanta bajeza, le echa en car a que no tiene el valor de 
b ius antepasados, y que ni por pienso se le baya ocurrido el ven- 
: çar â su padre.

Mientras ella se lamenta dolorosamente de haber puesto al 
ni fnùndo un Seylla que abrigue tan inesplicable postracion, Myrrha 
us Fieramonte, novia de Donato—pero que amaba al pirata Ben- 

Leyil [el nino robado], desde que le vio una vez por las calles de 
q. Nâpoles,—viene à hablarle del pirata, hecho prisionero, y encer- 
oi rado en los subterrâneos calabozos del palacio, pues ella habia 
ibs presentido que en sus venas debia de correr sangre azul.

Se lo participa â la duquesa, quien & las senas que le dâ, 
oq supone que Ben-Leyil no puede ser otro que su hijo.

Quiere verlo, y en efecto la semejanza del pirata con el es- 
ob poso que no ha cesado de llorar todos los dias, es maravillosa.

Para mayor prueba y convencimiento,lleva en la frente una 
09 mecha de cabellos blanoos, senal particular de los Seylla.

Es puesto en libertad por intervencion de la madré, y una 
s vez quitada la mâscara del impostor que habia usurpado su 

soi puesto, toma posesion de su legitimo nombre y se casa con 
■ Myrrha.

El hijo de Ghebel se envenena.
Esta obra es de un enmaderamiento de una extension tal 

9i que muchas de sus partes se dislocan y dan lugar é algunas 
linverosimilitudes.

Contiene tambien algunos episodios inutiles y que embara- 
n. j  zan por decir a§i la marcha delà verdader/i acoion del drama,
J. taies como la rivalidad amorosa del pirata y de Donato Ghebel, 

— el odio celoso de una princesa de Chipre, amante del aventu- 
191 rero, hàcia Myrrha, la novia delfalso Seylla.

Despues del prtlogo, el espectador necesita aun escuchar 
:o< | dos cuadros antes que concluya la exposicion; pero eso no quita 
uj i que l̂a pieza sea interesante.

Los artistas han hecho cuar.fco se podia esperar de ellos; no 
9f se debe pedir peras al olmo.

Tiempo hace que no veiamos â la Compnfiia Dramâtica es* 
îq panola desplegar tanto lujo y tanta magnificencia para la puesta 
ro en escena de un drama.

El publico aplaudio con entusiasmo la atrevida decoracion 
que représenta el bajel, sobre todo en el quinto cuadro, cuando 

1 el abordage.

El Sr. Torres ha adornado esta produccion con un aparato 
escénico que mucho le honra, y do lo que le felicitamos.

Comprometido de antemano, no pudo mênos que darnos 
esas muestras de su habilidad y buen deseo.

Declaramos que grande ha sido su triunfo;

Hasta qué punto ha sabido conseguirlo, lo dicen las très 
representaciones consécutives y los justos elogios de los inteli. 
gentes.

Pero lo que particularmehte ha cautivado la atencion de 
estos y la admiracion de todos los expectadores por su brillante 
efecto, son las escenas del bajel, de un realismo sorprendente, y 
que han sido mas que suficientes para llamar al publico al teatro 
de Solis, donde por acaso funcionaba la Compalïia espafiola.

Despues de tanto aplauso buscarèmos una chicana al Sr. 
Torres.

Queremos embromarle.
iPoi qué pluralizar lo que en el original francés esta en el 

singulai 1
j,Por qué los Hijo s de la Noche y no el Hijo de la Hoche?
No concluirémos sin dar un bravo & la Vigones de Fernan­

dez, pues ha sobresalido en primera linea en la parte que le toeô 
desempenar.

La hemos visto tan poseida de su papel de madré, que, en 
el ûltimo acto, cuando se abraza con su hijo, el verdadero Seylla, 
las làgrimasle saltaron de los ojos.

Crèanos esta artista: el roi de la duquesa. le hace mucho 
honor, y bien se lo han probado las repetidas ovaciones con q uo 
le correspondit el publico.

Bas ta.
Demasiajo nos hemos extendido.

Pachd.

Composiciones Epigramâticas.
81 UNO NACIERÂ CON BARBAS.

Si el hombre nacer pudiera 
De treinta anos. . . .  jCuanto mundo!
(Predicaba Fray Facundo), 
jCuanta esperiencia tuviera!
— jEsperiencia.. . . !  esclama Blas; 
jQué. . . .  ! j,en el vientre de la madré 
Se aprende?—Y  replica el padre:
Se supone... .(Y  donde mas?

RESPUESTA Â  LAS INVECTIVAS DE UN TRAMPOSO.

En tono de cuchufleta 
— jComo andas [dijome un pillol 
Con camisa y calzoncillo 
De lanal. . . .  jPobre poeta!
— Ruda invectiva me zampas,
Kespondile: mas, de cierto,
Mejor quiero andar cubierto 
De franela que de trampas.

A UN COPLERO PLAGIARIO.

jVaya, que és original 
A l sol patrio tu cancion!
Dijome en tono bufon 
Un plagiario mi rival.
-—Mi inôpia, y cuanto tu vales 
Conozco, le respondi;
Mas tus versos, eso si,
Son copias, no originales.

F ra n c isc o  A .  de  F io ü e r o a .

Libraconografia.
Leer todo lo que se ha escrito sobre el amor, las mujeres y 

el casamiento, esto es, compulsât* las obras de quinientos y mat 
escritores diferentes—diferentes de opiniones, tiempo y pais;— 
extraer de quinientos y màs in-folios, en cuartos, en ootavos, en 
dozavos, en diez y seisavos, en diez y ochos, en treintaidosavos,



en trointniseisnvos, la osenoln relative d la inntcrin, ta! es la 
tarea d que s© ha consag-rado un literato francôs, que hn publioa- 
do su obra bnjo el tltulo que encnbeala estas Uneas, tomnndo el 
àeuddnîmo de Adolfo Ricard.

As! como las obrns de Vauvennrgues, de Labruyére, de 
Larochcfoucnult, ese curioso trabajô—do laboriosldod y pncienoia 
— procédé con sentenclas.

Oada pensamienfco, ya sen de diez, cinco <5 très lineas sola- 
mente, lleva la (irma de su autor, hombre 6 mujer.

Y  digdmoslo desde ya, en esa arena de lot» amures humanos, 
la razon, el buen sentido, la delicadeza y la finura de las mujeres, 
equilibran constantemente, por apreciaciones llenas de eneanto» 
el interés que producen en el espiritu del lector la mordacidad 
y la lôgica severa de los hotnbres,

Esto expuesto, de esos dos mil articnlilloS, clasificados por 
orden nlfabétioo de sentimientos, ci taré inos al azar uno que otro 
pensamiento.

Léanse los que Van d continuacion:

«Las mugeres ban corrompido mas mugeres que euantas los 

hombies han amado.»— (Balzac).

«N  ad a agrada al gran numéro de las mugeres como un hom­
bre peligroso.

«Se parecen a esas mariposas nocturnes que giran, giran eu* 
ri osa mer» te en derredor de la llama, a riesgo de quemarse las 
al as.»— \L. Desnoyer s\

«E l jdven marqués de P**, que no tiene sino trece afios, 
vino a vernie ayer de maûana; aunque yo estuviese aun en mi 
toilet, lo hice entrer.

«Etnpezamos con châchara; pero presto, viendo que me mi- 
raba con mucha atencion, le dije:

«—|En q'uè piensa Vd., pues? ya no me dice nada.
«— Es, Sefiora, me contesto, que estaba haciendo una obser- 

vacion.
«— j,Y cual, eaballero?
« —Eres, Senora, replicd con mucha seguridad, que si Vd. 

tuviese menos pecho,‘esa parte de su cuerpo séria admirable.
« —; Ah! senor marqués, le dije sonriéndome de su ingenui- 

dad, es que Vd.. tiene las manos aun demasiado chicas y los ojos 
demasiado grandes» —[Madama de Rieux\.

«En el amor, una muger que ya no excita ninguna emocion, 
queda aun susceptible de experimentarla en grandes dôsis»— [Ma- 
darïia Rémusat\.

Dado este extracto como especimen, nos detenemos, pues 
débese de comprender qué vasto campo tendriamos ante nos si 
quisiérarr.os escojer entre dos mil pensamientos, ya espigados 
de mas de qninientos volumenes

Al Sr. D. Francisco Torres y à su digiia 
Compahia Drainalica.

Recibe, é digno artista, esta corona,
Que la amistad al mérito dedica;
Hoy qne el Pueblo Oriental te dignifiea*
Y  en su aplauso te ofrece otra mayor.

Mas gloriosos que el lauro de Helicons 
Son los vivas de honor que un paeblo exhala:
Nada en el mundo excede - ••. ni aun iguala 
A este dulce placer, para un actor.

En el drama Loi Hijos de la Nocht,
De alto argumento, de prestigio tanto,
Tu eres, Terres, el aima de! encanto,
Y  el encanto del aima eres tambien*

Todos te han secundudo, sin reproche,
Resaltando con luz mas esquisita 
Los destellos précoces de Purita,
Y  el talento sublime de Belèn.

De los palcos las Divas delicadas,
Los ângeles del alto paraiso,
Presintiendo el ingrato coinpronoiso 
De la ausencia, saludan à las dos:

Vosotras, tan tas veces honoradas 
Con sus dores, y aplausos en la escena,
Jurandoles recuerdos, y honda pena,
Decidles con el aima.. . .  jAdios! jadios!

Mas tu, al par de tus digno9 compafieros,
Vas âdejar el pueblo que os aclama;
Recordad en la ausencia, que él os ama,
Y  que en vosotros.... jgratitud es ley!

El pueblo es sobe^ano, nias los fueros
Respeta, y se somete â vuestra ausencia:
Vosotros ofreced con revcrencia 
Un saludo, y un jVivp! ai Pueblo Rey.

F rancisco A. de F igceroa. j

Excentricidades Aleinanas.

La casuaiidad puso en nuestras manos un numéro de la G<s4 
cela de Colonia.

La seccion de avisos de ese diario no pudo menos que 
atraer nujstra curiosidad, porjlo original de sus chuscadas.

Textualmente hemos encargado a un amigo, que posee con 
-perfeccion el aleman, de la traduccion de algunos de esos sueltos.

Si esa moda se introdujese en nuestra bendita tierra, pone- 
mos nuestras columnas al servicio de esa clase de maniacos, de- 
seosos indudablemente de iniciar al pùblico en sus mas intimos 
secretos.

Basta de preambulos, y al grano:

Primera.

« A  mi querida mantilli ta:
«Vuélve pronto; mi corazon se despedaza esperando tu 

vuelta.»
Segunda.

«A  894,— Ginebra.
«Recibe las salutaciones cordiales de tu fiel F r ....... ; mur

feliz se considéra desde que te ha vuelto â ver.
«Desde entonces todo marcha perfectaroente bien.
«Espero tu contestacion con impaciencia*»

Tercera.
«A  Misa K . . .  ,n.
«jDonde estas1?



n «Enviame en el acto tu direccion por la gaceta*
«jTu Luis, muy conocido tuyo!»

Cnarta.

0 «30.—Mi muy querida,
' «Por amnr por ti, haré cuanto quieras.

£ 1 «jSalud y un beso!
«Tu Catorceno f!]t

Qointa.
/ ' « A N *  N * H*, 
fi «Recibe mis felicitaciones mas intimas, mas cordiales, mas ! 
Bâteras*
/ «Acuérdate del l . ° d e  Diciembre de 18..
[/ «M il agradecimientos.
1 «5 de Octubre de 18•• — 13 de Àbril de 18.. >

Sesta.

A> «A  Degreet, en otros tiempos notario,—ahora agente en 
1»  'eva-York:

*Promisis non impie fis [sic]

« Augustus contra Varum.
«JYW Odendahl.»

La América en peligro
por Francisco Bilbao.

j iY  por que no decirlo al instante*!
Si, este lîbro nos ha gustado sobre-manera, nos ha seducido 

9 *sde las primeras paginas, desde las primeras Hneas.

Sucede con los libros lo que con los hombres.
Hay seres talmei.te bien dotados en sus cualidades fïsicas 6 

n jorales, que es casi imposibîe que' no nos atraiga desde el pri- 
1er momento,—que no nos aeerquemos â ese hombre,—que 

[î rocuremos su relacion, euando no su amistad.

Ese lenguage colorido,— esa frase siempre corta, concisa y 
i ara,— e*-e juicio siempro â la altura de las ideas del siglo,— ese 
* brazon que anda siempre con la erudicion,—forman el atractivo 
I lel libro que nos ha regalado el Sr. Bilbao desdëla vecina orilla.

Aunquë no estémos en un todo conformes con las ideas que 
! unité, no por eso podemos dejar de aceptar muchos de SU9 prin 
si pal es capitules, y de recomendar su leotura.

No nos sorprende, pues, por lo avanzado de los principios 
que asienta, que la aparicion de ese folleto hay a despertado en 
Buenos Aires una grqn polèraica contra su autor.

Eso no quita su mèrito.

lia moribunda.
Este es el titulo do una preciosa composition que recomen 

damos â nuestros lectores:

Madré. Ve â asomaite a la ventana,
Hija m ia.., .jquién golpea?

I I ija. Madré.. .  .es el aura liviana 
Que en la noche se recrca.

Madré. N o . . . .  escuchad. . .  .esc otro ruido 
Que en mis cortinas azota.. • •
Por esa vidriera rota 
Se ha deslizado un jemido.

H ija. Es un sueSo, madré mia;
Una vijilia de duelo;*
Es solo la fantasia.. . .
Madré, dorinid que yo vélo.. . .

Madré. $,Ois ese acento vanol . . . .
Es un niurmullo suave . . .

H ija. Es el ruido de alguna ave
Que cruza el aire liviano.. . .

Madré. Es muy dulce.

H ija. Pudo ser
Alguna aura pasajera 
Que me aviso â la vidriera 
Que el alba va â parecer.

Madré. Un beso dadme, hija mia.. . »
^Ois pronunciar mi nombre?

H ija. N o, madré.

Madré. No es voz de un hoinbre
Es otra dulce armonia.. . .
}Oh! pne llaman! hija. . .  .ndios... 
Quitadme este negro vélo 
Que me cubre.. .  .para vos.. .  •
Mi bendicion en el suelo.

H ija. Dejad esa fantasia,
Dt»rmid mient.ras vélo y o . . . .

jDormid en paz, madré mia!
E. L illo.

Improvisa ciou.
Un amigo nos envia, para que les demos cabida en nuestro 

LaberintOy  los siguientes preciosos versos del Rcdactor en gefe 
de la «Repûblica», improvisados en un banqueté masdnico.

Son aun inéditos.
Merecen realmente ver la luz public».
Quizâs su autor los haya ya olvidndo, pero nosotros quere 

mos conservar esa composicion en las columnas de la « Aurora» 
Héla aqui:

A/. L.-. G.\ D.\ G/. A.*. D.\ U.-.

SALÜD k LA MAS0NERIA.

Virtud, amor, beneficencia pia 
Son atributos del fiel mason,
Si â ellos se une sabiduria,
Nuestra ley santa, ley es de Dios.

En santos lazos, indestructibles 
Esa ley liga â la Humanidad 
Con las dulzuras indefinibles 

De bendecida F r a  t e r n id a d .



JDeoir en ton ces Màtionêrfo)
Es declr nlgo que nrribn est A 
Do lo que ol inundo comprcndeiin 
Si à su grnndesa limites dâ,

De Dios émana su esbnbia putfl
Y & Dios sus obrnB ofertds tfah,
El las inspira bon su termirn,
Y elirts tvl rtiutido cohauelo dâlî;

Grande es la obrA, j oh ttifo hkrm&Wotil 
.Y ha de sér grande la /ihnégadbn 
Si es que queremos con nuestros inanos 
A tzar el tefflplo de Redencion.

A  él coda uno llevte su ptedrA 
Con fé en el aima, sin desmayar,
Que al que bien hace oada le arredra,
Y, es mas honirarse, mas tràbajar.

A l Gran Arquiteeto <del Uni verso 
Hon-rcmos todos en la-Virtud
Y  en union siuita y amor perfecto 
jSalud! digamos, jSalud! ;Salud!

F rancisco X ayier de A cha.

Notoricditdes contfemporâncas.
Bajo este rubro, la Aurora publicarâ, desde **1 proximo nu­

méro, una série de biografias de nuestros prohombres, literatos, 
artistas, y do todo aquel que se haga acreedor â esa distineion, 
sea oual fuera su nacionalidad.

Ya tenemos varios trabajos biogrâficos en nuestro poder.
Empezarémos por hacer conocer la vida del General Laguna» 

aebida â la pluma de nuestro amigo el Redacior en Gefe de la 
Prensa Oriental, D. Isido’ro de Maria.

Bajo los Tilos.
Consecuentes cofi nùfê tfrô prô^fahiâ, nemos encargado â un 

tnteligente amigo de la traduction de esta preciosa novela del afa. 
mado literato ;frsncés Alfonso Karr, novela que nosotros corisi-. 
deramos como una de las majores de las que tanto realce han 3a- 
do â la literatura francesa.

Aunque creemosexcusado recomendar su lefctura â los Muan­
tes de lo btilo, no queremos dejar de djéolafàr que esta produc­
tion es del mhyor interés, de una verdad palpante y de detalles 
conmoventes al mismo tiempo que draina tiens.

La sensibilidad forma parte esencial del talento reconocido 
del aulor.

Ademas, nos bemos determinado a rcgalar â nuestros favo- 
recedores con esta obra-gefe, porque no nos consta que haya sido 
jamas vertida en nuestro idiôma.

Por lo tanto, es comoâi fuërétm'a'ndVèdttd îfteraria, aunque 
ya pase de oinéo: lustros sti ‘Upnlricîo'm

A r e n a s  d e l  U r u g u a y
POR H erACLIO Ç. F aJARDO.

Hem os llegado â un ptiYftô tàl k6ii)iZîzrfcion, que todo 
aquel que hable bien dè ctëfb, % (jiife'nf)rifëbë una empresa oual-

quiera, posa necessrlnmetite por un fabrlcAdor de réclamée, me- 
diaftte un èttip&W1. lo cotivenVdr».

Todo elogio se considéra pngo.

Ya no se créé er la francs y leal impartialidad del escritor. 
No importa, nosotros no harémos caso & esas calurntdosas 

suposioiones, y en nuëstrns aprcciacbnes rtiatiVamcnte, Â Us 
obras de nuestros cofrades, scrémos siernpre fndepfttidienteé, s  

No nb9 ccgafA la ftfnistad ni el sentimiento contrario.
Vivir para ver.
Dicho esto, pasemos al libro de poesias que nuestro amigo 

Heraclio C. Fajardo aenba de publicar en Buenos Aires, a 
No pretendemos declarar que el 3r. Fajarde sea un poêla 

en toda la extension de la palabra, puas le fa*ta cse soplo pindâj 
rico que abre.de par en par las puertas de la celebridad, pero 
reune cierta mente mu chas cualidades suficientes para conciliât 
bonrosAs simpatias: hoc erat ih votis.

Estas poesias ponen de manifiesto 2a hâbil versification de 
su autor,y si fueran menos trahajadas, nos agradarian mucho mas. 

Hemos de vol ver,

JEn favor de los pobres.
[ d e  V ic t o r  h u o o . ]

De quien dâ al-pobre el Sefior 
Se éoUs’tîtuyë 3éudor.

F. H M
En vuestras fiestas del helado invierno,
Ricos, que el mundo venturosos lia ma,
Cuando la danza nérea se derrama 
Jirando en el magmfico snlon;
Los innundan los vivos resplandores 
De ârafîàs, candelabros y de espejos;
Y  en vuestras frentes b ri lia n los reflejes 
Del placer que os embriaga el corazon;

Mientras muda la orqoesta, en le’do carfto,
La voz grave y solenlne de las horas, 
iPensais tal vez qne, efi àns’îàs roedoras,
Aèosado delhambre y del pes&r,
A  vuestra puertà se detiene un pobre,
Y  rhirando en las diafanas vidrieras,
Las sombras lu minoras y lijeras 
De danzantes afegres vé1 cruzai'?

^Méditais que a la nieve espuesto yacej 
Que trabajar no puede de aehacoso;
Que triste esclama: «jRico venturoso! 
jQué de tesoros â su iiiano vân! 
iCuàntos huëfgan ahora eu su sa'rao! 
jSus hijos le son rien y le ador'an!
Para los mios cuando de hambre lloran,
{Con sus juguetes compraria panb»

Y  el dorado salon, alla en su mente,
Compara lùego con su hogar desierto,
Do no arde Dama que â su cuerpo yerto 
Calor infilnda y paz al'ëô’razdn.
{Y  cubiërta de é, fespds/!a
Recuerda y â sus hijos que y a hambrean,
Y  cuyos miembros rijidos humean,
Desnu dos al rigor de la estacion!



Suertos di versas el Sefior reparte.
Los unos van de pen&s agoviados;
Otros hny al banqueté convidados 
De la ventura: jâ pocos Ital <füiv;or!
Ley( que iajusta parece pquj en el mundpi 
Y  que un misterio impénétrable yela,
Di ce al uno; «jDe gozo, en gozo Vùélal» 
Dice al otro: «jfinvejece en el dolor!»

Pensamiento sombrio, que del pobre 
En el aima fprmenta sileucioso. 
jY  vosotros que en lecho voliiptuoso 
©oimrô-s, <$ Wéos, voestro bien catad! 
jNo sea este terrible pensamiento,
El que os ammque, bon fur or insano, 
Tanto inutil tesoro y lujo vano!
1 Antes sea mas bien la caridad!

jLa caridad que el pobre aura y bendjce! 
Madré de aquellos para quien fortuna 
Es madrastra cruel, des.de la cuna; 
iY que leyanija al que humiUado esta! 
Semejante al Dios-Mai tir, de quien.signe, 
Sin vaua ponrpq,;la sublime huella,
Comed, esta es mi carne, dândose ella,
Si mas no puede, al misero dir&.

jSea la ardiiente caridad tan solo,
La que anillos, dia inan tes y collares,
Trajes bordados, perlas â miilarcs, 1 
Tules, y encajes, y dpalo y zaffir;
.ElJa sen quien logre tanto fausto 
A  vu est ras hijas airancar y/esposa*,
Para aliviar, con manos generosas,
A l indigente el hainbre y el sufrir!

jOh rïcos, dad! de là oracion, hermana, 
Es la liinosna. Cuando un pobre anciano 
Tiembla de frio à vuestra puerta en vano,
Y  no teneis del huérfano piedad,
Y  os pareceya mucho permitirle 
Que recoja las inigas de la orjin,
De vosotros entonces se desvia,
Don judta pra' del S^nOr lafàz.. 7

i Dad, y el Sefior,1 qùè à las famîliàs dota, 
A  vuestros hijos noble fortaletfa,
A  vuestras hijas püaica bëlléza, '
Y  dulces frutos â la vid dara! 
jHaced limosna porque Dios bendiga,
Con ricas misses, la heredad paterna;
Por ser mas dignos de la patrm reterna; 
Por ver en sueno un ânjèl revolai !

Un dia, jay poco tarda! con la vida 
Dejar es FuCria ccirifttb hvasnbs'place;
La liinosna un tesoro hallar nos hace 
En el mundp inmortul doel  aima va. 
jOh ricos, dad para que al veros digan: 
«Ved pasar de los pobres unamigo!»
Y  envidiosas miradas cl mendigo 
A  los palacios no dirija yâ!

jPad, y el tnalvado misrno vuésfero nombre 
Dira bajando la siniestra frente! 
jDad, y veréis fraterna y permanente 
La paz de vuestro hogar en derredor! 
jDad para ser a inados del Dio.s-Hombce;
Para tener, en el supremo instante, .
La plegaria de un pobre mendigante,.
Poderoso valido del Sefior!

P. Varias.
Colin», Mayo de 1862.

La Moda.
Un b.uen puff para el periddico de Vd.. mi querido D i recto r:

«La  Aurora liàce un régalo â quien précisé, en un articulo, ' 
los trajes que estâg de moda en Monteyideo, hoy, dia de la feclia, 
1 °  de Octubre de 1862.»

Deje Vd. correr el anuncio, y llene con 61 la ultima plana dd 
numéro.

Los golpes d$ bombo han estado sijempre de la moda; y al 
fin y al cabo, demasiado sabe Vd. que esto no le ha de costar un 
! maravedî. , • . ' . . : >iv

Ahora bien; ,si no es posible detertninar con précision la ma- 
nera de vestirse â la moda, $,de que voy a escnibir, pobre de mî 
yo, que apenns sirvopaia dar un consejo sobre posas de tocadol

El toeado de las damas ha llegado â su apojeo, y ha tomado 
todo el carâçter de un asunto sério y de porvenir para el reposo 
de las familias.

Antes, las mugeres nos contentâbamos ,con ser.amadas; hoy 
queremos ante todo ser ad miradas.........

La variacion, el capricho, la fantaisie, acosanuâ las pobres 
mugerés de esta generacion.

Ya no hây moda que dure quince dias; una semnna es mu*, 
cho; y amigas tengo yo â quienes he v.isto afligirse.amargamente 
porque han tepido que ponerse dos veees un misrno traje de 
baile.

[No es todo haber perdido eljuicio?
Preciso es confesarlo, la Moda es el Lujo, porque lujo y des- 

pilfarr© es lo que hoy vemos en los trajes y prendidos,.—no ya 
solo de las damas, sino de.las mugeres en general, cada cual re 
Jativamente â su pôsicion y â sus medios de fortuna.

jTriste confesion, hecha poi;,boca de unaimuger!
jV si el lujo y el despilfairo no .tuvieran otras consecuencins 

mas funestas! . . .
Yo no defenderé nunca (Dios me guarde de hacerlo) el adul- 

terib'de la pat-ion; pero si ccndenarè con todn mi fuerza el ignoble 
Sdulieriô de la especulacion.

Finjir amc.r y constancia en cambio de perlas y de encajes, 
es la nias odiosa de las villnnias.

Nada mas natural que el gusto ir.stintivo de la muger de 
adornarse, de parecer bel!a, de aumentar con el toeado sus atrac- 
tivos; pero este tiene un limite, natural tainbien, y que la propia 
razon y la convenieneia sefialoit; dire mas, «que el egoismo acon.
I seja.»

El hombre de juicio y esperimentado huye de*la nniger en 
quien descubre tendoncias mnnifieslas de despilfarro, y adora â 
la elegante, pero scncilla joven, que solo pideamor en cambio de 
amor, un suspiro en cambio de otro suspiro!



[Pero don do rno ho moiido, jDios mio! y dondo voy b punir 
cou est' s si-r mené s dè tninresmn?

Y no haï remedio; 110 puedo vr.Iverme ntras do lo dicho.
Tcngo on là nntesnln un enviado cstrootdinafio de la impren*

ta que eupora mis eunrtillas, cou ôrden do 110 inoversc do mi casa 
h as tu recojerlas.

jlistiis cxigcncins do los dlreotores son lus que nuncA pasnran 
do modal

A fortunad Ameute sé que escribo para cierta clnse de lecto* 
ras, a quienes estoy segura que 110 alcaiizan mis anatemas y que 
muchas nplaudirân el que las baya lanzado: pur lo tantoy oscuso 
leer lo que llevo escrito, y alla va tal oomo lo he sentido.

Y como ello es preciso que diga algo de vestidos, de ador- 
nos, de modas, en fin, desoribiré ügeramente algunos de los tra- 
jes que me pnrecen dé mejor gusto, entre los muchos estravagan- 
tes que se usaràn.

Los cuerpos continunran haciéndose ya de talle redondo, y a 
oon un pequcflo peto.

— La mayor parte de las mangas se haran sernianchas, un 
poco cortas, y Ügeramente abiertas por su parte inferior.

— Es muy lindo un vestido de tafetan verde mirto y verdc 
esmeralda.

La parte superior del primero de estos colores, y una tercia 
de la parte inferior, verde esmeralda; la parte de (aida mas 
oscura ira recortada, formando clnco ondas, demanera que imita 
â un vestido recogido â la Pompadour.

Cada un a de estas ondas llevarâ al rededor un rizado de am- 
bos colores y un lazodecinta en la union deunas ondas con otras.

Cuerpo abierto por delante, con pochera color verde esmeral. 
dn; adornado con un plegado deçinta.

Fichu chai de pnntae redondeadas, cuyos delanteros dismi- 
nuirân de anchura en la parte inferior, adornado todo alrededor 
con un rizado de cinta verde esmeralda.

Mangas casi rectas con vueltns puntiagudns, un poco abiertas 
y ndomadas con rizados semejantes â los de la falda.

— Los châles de granadina con volantes de encaje, y las man> 
teletas de encaje, serân los abrigos mas adoptados para vestir 
con esniero.

— Los sombreros capotas sè hacen en general 6 de paja <$ 
de crespon: los primeros estân aceptados para trages de négligé 
los segundos para trages esmerados.

Adornândose los primeros con florès, con espigas y con 
frutas; los segundos llevan general mente plumas y rizados, 6 bu- 
lion ad os de encaje 6 de tu).

La forma de esta clase de sombreros sufriià una pequefia 
niodificacion; las alns, que tan altns se han llevado hasta ahora> 
se haran mucho mas bajas.

Y  para no cansar mas la atencion de mis lectoras, y para 
verme libre del emisario que me espera, doy fin a estos desalifia 
dos reriglones. S* T*

A Uléjico
SD PRIMER VICTORIA.

Mèjico, lu ch a! El âguila altanera 
Que del derecho traspasô la Valla,
Ya doblego su frente â tu metralla 
Y  cegô al esplendor de tu bandera.

En vano quiere su vergüenzn fiera 
Vungar airada con atroz batolln,
Sooro su oielo la tormenta estalla
Y  eclipsarâ tu gloiia â esa lumbrera.

{Cnigan vencidos la traicion y el fraude!
Mojico, luchn! Humilia â tus tiranos!

* Tus victorias America ya aplaude,

Y  lanzaràn los pueblos tus bermanos,
Junto con un aplauso^â tu constancia,
Su maldicion al dèspota de Francia.

Julio de 1862. Luis Rodriguez Velazco.

Vida de un Periodista en California*

Se levants b 1ns diez, se viste, toma el sombrero y se f i  • 
nlmorzar al primer hôtel que enoaentra.

Condnido el almùerzo, entra en la oficina del diario y recor- 
re los folletines de] dis; en uno lo tratan de misérable, en otro 
de erobu8tero, y  en otro de tramposo.

Se sonrie a la plncentera idea de tener que ocuparse en algo, 
y escribe varios cartel es de desafio.

En seguida redaeta un articulo de fondo, hasta que un ca- 
brlon entra à importunarle, y se vé obligado â echarlo por una 
ventana.

A  medio dia, tiene noticias de que han aceptado uno de sas 
desafios, y va â orillas del mar, donde le esperan.

Hiere â su rival, y se va otrâ vez al hôtel à corner.
Vuelve à la oficina y encuentra una mâquina infernal sobre 

la mes»; sin admirarse en lo mas minimo, la arroja a la callc.
Escribe algo de nuevo, y se marcha al teatro.
En el camino, lo atucan très hombres; hiere a dos, y con- 

duce al tercero â un cuerpo de gnardia.
Volviendo â las 11 â su casa, sorprende à un hombre que 

ensayaba el robarle; mata â un perro de una estocada: se escapa 
de ser aplastado por un coche; pero despues en la solapa de la 
levita y â la misma puerta de su casa recibe dos balazos.

Se félicita de semejante car ici a, pues que nosalid herido, y 
se acuesta â dormir como un liron.

L a  fac il fli fieu liait.
Si es facil una hermosura, 

voy y la dejo; 
si es dificil la cosa 
tambiea me alejo. •-

Ninas, cuidad 
de amar siempre con facil 
dificultad.

Campoamor.

Pornos ratineros.

La Aurora snluda cordialmente à toda la prensa periôdica 
del Rio de la Platu, sin distincion de bandera ni de partido.


